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¿UNNUEVO CONCILIO?
El 11 de octubre de 1962, Juan XXIII in­

auguraba en Rom a el C oncilio  Vaticano II, al 
que él m ism o definió com o «un soplo de aire 
fresco en la Iglesia». A seis meses de que se cum ­
plan 40 años del acontecim iento que cambió el 
rostro de la Iglesia m oderna, 35 obispos y  carde­
nales de todo  el m undo solicitan al Papa, en una 
iniciativa sin precedentes, la «convocatoria de 
un nuevo C oncilio Ecuménico».

E ntre los firm antes, personalidades cono­
cidas de la Iglesia, com o el cardenal brasileño 
Paulo Evaristo Arns, el obispo de Sao Félix,de 
Araguaia, el español Pedro Casaldáliga o el que 
fuera obispo de San Cristóbal de las Casas (Méxi­
co), Samuel Ruiz.La m ayoría de los prelados fir­
mantes proceden de Brasil y, entre ellos, figuran 
Tomás Balduino, obispo em érito  de Goiás; Frei 
Luiz Cappio, obispo de Barra o Luis D ’A ndrea, 
obispo de Caixas.Tam bién hay obispos de A r­
gentina, com o Joaquín  Piña, obispo de Puerto  
Iguazú; de Ecuador, com o Luis A lberto  Luna, 
arzobispo em érito de C uenca o de Perú, A lbano 
Q uinn, obispo em érito  de Sicuani. De España, 
dos firmas: la del obispo em érito de Palencia, 
Nicolás Castellanos, que renunció a la m itra para 
irse de m isionero con los más pobres de Bolivia, 
y  la del teólogo R aim on Pániker, famoso p o r su 
in ten to  de fundir el cristianism o en el molde 
hinduista.

La iniciativa no  pretende ser rupturista. 
Los firm antes, conscientes de la inercia eclesial, 
la conciben com o un «proceso participativo y  
corresponsable» y  «a lo largo de un  tiem po sufi­
cientem ente amplio». Para ellos, no  es tan im ­
portante celebrar ya un nuevo concilio, sino que 
«la com unidad de creyentes se ponga en m archa 
y  pueda pronunciarse sobre los temas que con­
sidera más im portantes y  urgentes».

La iniciativa pretende ser «colectiva e in­

dependiente». N o  hay líderes o prom otores visi­
bles de la misma.

El m iedo a las eventuales represalias de 
R om a hace que sea m uy significativa la presencia, 
entre los prim eros 35 firm antes, de un m iem bro 
de la Curia vaticana, el presidente del Consejo Pon­
tificio para los Em igrantes, el japonés Stephen 
Fum io Flam ao.Por ahora, no hay europeos ni afri-

¿Un nuevo concilio?
En R om a no

quieren o ír hablar del asunto, y, para colm o, la 
sorpresa le llega a la curia vaticana de donde m e­
nos lo esperaba. D e H ispanoam érica, la Iglesia 
emergente, en la que tiene sus complacencias el 
pontífice Juan Pablo II. Después de años de tarea 
para segarle la hierba a la teología de la liberación, 
con acciones de represalia que alcanzaron incluso 
el cierre de parroquias enteras, R om a ya conoce 
que es en esos países de donde surge el p rim er em ­
pujón conciliar, y  que la marea continuará en Afri­
ca y  en no pocos países de Europa.

‘Desde que los papas com enzaron a tem er 
a los concilios, la Iglesia está sin concilios, y  así 
seguirá para desgracia y  ru ina de la religión’. La 
frase no es de un  teólogo de la liberación, sino del 
dom inico Francisco de V itoria, que la pronunció  
en 1530. H ace 40 años, Juan  X X III convocó el 
Vaticano II, pero los resultados de la experiencia 
[la renovación del rostro  de la Iglesia] nunca gus­
taron  a la curia vaticana. Desde entonces, cada vez 
que un prelado o un m ovim iento eclesial retom a 
el asunto recibe sonados varapalos de quien m an­
da en la sede papal. La últim a vez, en 1999, se atre­
vieron incluso con el cardenal de M ilán, el jesuita 
Cario M aría M artini, uno de los grandes eclesiás­
ticos del siglo, que ante el sínodo de los obispos 
europeos desveló sin tapujos que había tenido ‘un 
sueño’ conciliar.



4

Queridos amig@s.
Con arreglo a lo previsto y con la gran aco­

gida que esperábamos, el sábado 1 lde mayo, nos 
vimos en Getafe unas cincuenta personas. Gra­
cias a Andrés y a Tere, en nombre de tod@s.

De nuevo utilizamos esa fórmula que ya 
va siendo habitual: la mañana dedicada a inter­
cambio con otros grupos de base de la zona; y la 
tarde, al trabajo de coordinación y preparación de 
diversas tareas (Encuentro 2002, Asamblea de la 
Federación, revista, movimiento, comunicación, 
etc).

El intercambio inicial nos aportó reflexio­
nes e ideas esperanzadoras. Os resumo algunas:

+ la constatación de que algo grande se está 
cayendo; pero junto a la convicción de que algo 
nuevo de otro nivel y talante está surgiendo, se 
está viviendo en muchísimos grupos;

+ la importancia de vivir y aprovechar en 
toda su riqueza lo que bien podríamos llamar “es­
pacio periférico” , fronterizo; con todo lo que con­
lleva de riesgo y sufrimiento, pero también de 
gozosa construcción;

+ la profundización en todo lo suponga 
experiencias de iglesia-comunidad liberadora...

Sobre el Encuentro 2002 tenemos la in­
formación al día en Tiempo de Hablar-Tiempo 
de Actuar (n° último, p. 13). También en : http: / 
/www.eurosur.org/SOM OS-IGLESIA ; E-mail : 
somos-iglesia@ eurosur.org. Deseo subrayar que 
irá llegando un pequeño folleto que han prepara­
do desde Albacete con esta información.

Hay que inscribirse -quienes vayan a asis­
tir- cuanto antes (antes de junio hay una bonifica­
ción...)

Moceop tendrá que enviar una hoja infor­
mativa para entregar en la carpeta a los asisten­

tes, preparar un pequeño o gran chiringuito (se lo 
encomendamos desde ya a Domingo), y decidir el 
tema y la dinámica de uno/dos talleres. Aquí os 
envío temas sugeridos (habrían de prepararse des­
de el esquema de un taller : algunas de las propues­
tas parecen más bien temas de una mesa redonda 
que de un taller). Es importante que me enviéis 
vuestra opinión antes del 26 de mayo, día en que 
nos veremos gente de aquí para decidir sobre las 
(las enumero como aparecieron) propuestas:

+ la salud del clero ; el celibato opcional 
como fuente de salud para...

+ realidades palpables de iglesia liberadora... 
+ resultados de la historia de Moceop...
+ experiencias de desclericalización; aporte 

de la opcionalidad...
+ ruptura de bareas, qué ha supuesto dejar 

lo que hemos dejado...
+ iglesia con presencia igualitaria de la mu­

jer...
+ sacerdocio casado desde una perspectiva 

ecuménica...
+ significado del levantamiento de la exco­

munión a Lutero...
+ los curas casados, un hecho...
+ comunidades coordinadas por animadores 

no obligatoriamente célibes...
Otro tema importante es que tenemos que 

facilitar que puedan asisitir personas que represen­
ten a los países de América Latina. Para ello suge­
rimos que nuestra aportación personal, comunita­
ria o la que podamos conseguir de otros grupos o 
comunidades se centralice en la cuenta corriente 
de M oceop : 3056-0490-23-0210003468, Caja 
Rural de Albacete. Aguas Nuevas.

http://www.eurosur.org/SOMOS-IGLESIA
mailto:somos-iglesia@eurosur.org
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También anda en marcha la recogida de fir­
m as de ap o y o  al d o cu m en to  P ro ceso  
Conciliar (http : www.proconcil.org).

Sobre la Asam blea de la Federación de 
Curas Casados (que se celebrará y estará integra­
da en el Encuentro de 2002) os cuento algunas 
cosillas. Tendremos que delegar en cuatro perso­
nas (más Julio y Aitor, que estarán presentes como 
integrantes del Comité Ejecutivo) que nos repre­
senten. Se van a retocar los estatutos para acomo­
darlos a la legislación belga (país en que está ubi­
cado el domicilio de la asociación). Tendremos 
que preparar también la acogida y acompañamien­
to de quienes vengan para participar (recogida de 
aeropuerto, acogida en nuestras casas, etc.) Se 
admiten ya voluntarios.

Nos pareció también muy importante sa­
car más partido a nuestros medios electrónicos. 
En concreto, para la página web de M oceop ne­
cesitamos, artículos, testimonios, noticias, etc. 
Todo va a quedar centralizado en Pepe Laguna y 
M ón ica . Su co rreo  e le c tró n ic o  es : 
pepelaguna@ wol.es. Ahí será bien recibido cual­
quier tipo de aportación (espiritualidad, teología, 
plegaria...)

De cara al gru­
po o comisión de ac­
ción urgente (con la 
intención de hacer oír 
nuestra voz ante acon­
tecim ientos que van 
su rg ien d o ) hem os 
pensado que lo coor­
dinan César y Cristi­
na, d esd e  M ad rid .
Ellos se encargarían 
de pasar un borrador a 
otras personas (Pope,
R am ó n ...) an tes de 
hacer público el co­
m u n icad o . Su c o rreo  e le c tró n ic o  es 
galilea@ lettera.net

Hay algunas otras noticias que deseo po­
ner en vuestro conocimiento. Ahí van:

+ el 15 de jnuio se reúnen los grupos de las 
dos Andalucías, en Antequera...

+ toda la mañana del pasado sábado nos

acompañó un equipo de televisión (Línea 900, de 
TVE), que prepara un programa para después del 
verano ; estuvieron grabando casi toda nuestra re­
unión...

+ Juan Yzuel estuvo con nosotros (desde 
Zaragoza) y ya ofrece que el año próximo nos re­
unamos por las tierras de la Pilarica...

+ en Sigüenza se celebrará este verano un 
Festival de Artistas Cristianos (coordina Yzuel) : 
incorporará un espacio bajo el título “De par en 
par” ... Animaos a participar.

+ en Valladolid se espera nuevo obispo ; di­
ferentes grupos están preparando un mensaje para 
quien llegue...

+ en M adrid se está gestando un Sínodo de 
toda la diócesis ; hay grupos preparando cómo par­
ticipar y llevar su voz...

+ el fin de semana de la primera semana de 
junio se celebrará en Madrid el Encuentro de la Igle­
sia de Base.

Para terminar de decidir y preparar estas co­
sas, nos ha parecido que tenemos que vernos un 
grupo (quienes podáis espontáneamente).

N os v e re ­
mos en , el próxi­
mo domingo día 26 

|§  de mayo, a partir de 
l l  m ed ia  m añ an a  

(1 2 ,3 0 -1 3 ), en 
C ab a n illa s  del 
c a m p o ,  
G u a d a la ja ra  (S. 
R oque, 17,
949.332224) para 
trabajar después de 
la com ida. Al no 
saber con anticipa­
ción cuántos sere­
mos, parece impor­

tante que todos traigamos algo de comida prepara­
da, para sumar a lo que aquí esté preparado.

A quienes no podáis asistir, se os agradecerá 
de forma especial que hayáis enviado previamente 
cualquier tipo de sugerencia, apoyo, ánimo, etc. 

Un abrazo.
Ramón. Cabanillas del Campo. 15 de mayo.

2002.
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A los miembros del Comité Ejecutivo de la Federación 
Internacional de Sacerdotes Católicos Casados.

Queridos amigos.
En primer lugar, deseo daros las gracias 

más profundas y más convencidas por el ánimo, 
tiempo y cariño que estáis dedicando a la Federa­
ción. Y os pido que continuéis con vuestra entre­
ga a esta causa, en la que todos estamos embarca­
dos. Es un gran servicio el que estáis prestando y 
sólo vosotros sabéis realmente todo lo que estáis 
entregando de vuestras vidas: gracias de verdad, 
sin cumplidos.

Ese agradecimiento no está reñido con la 
crítica fraternal que a continuación os hago, en 
nombre de MOCEOP. Tras la reunión de delega­
dos y delegadas celebrada el pasado sábado 2 de 
febrero en Albacete, deseo haceros llegar el sen­
tir del movimiento que presido, tras los aconteci­
mientos de los últimos meses: reunión del Comi­
té Ejecutivo en Madrid, actitud adoptada ante el 
Encuentro 2002, actuaciones posteriores, etc.

Estamos profundamente molestos y doli­
dos con la actuación del Comité Ejecutivo en lo 
concerniente al Encuentro Internacional del 2002: 
nos parece -con todos los respetos a vuestras in­
tenciones, que no dudamos han sido constructi­
vas- que en esta ocasión no habéis escuchado co­
rrectamente la opinion de los movimientos a quie­
nes representáis ni habéis tenido en consideración 
el trabajo emprendido por muchas personas hace 
ya bastantes meses. M OCEOP tuvo sus reservas 
inicialmente ante este encuentro internacional (es­
pecialmente por lo que podía suponer de preten­
cioso y por su elevado coste económico, cosa que 
impediría a muchas personas y colectivos partici­
par...) Sin embargo, aceptamos posteriormente 
esta idea por ver que se trataba de un esfuerzo 
serio para ampliar nuestra conexión internacio­
nal con otros grupos que, como nosotros, desean 
la renovación de la Iglesia para m ejor servir a los 
seres humanos del mundo de hoy. En esta pers­
pectiva, se nos inform ó de las decisiones de 
Atlanta y de los posteriores contactos para prepa­
rar este evento (véase Ministerium Novum, n. 27,

así como las informaciones de nuestros represen­
tantes en el Comité Ejecutivo: Aitor, Julio... Tiem­
po de Hablar-Tiempo de Actuar, nn. 84 y 86). De 
ahí que no entendamos la nota aparecida en la pági­
na 10 del n. 28 de Ministerium Novum : cancelación 
del Encuentro 2002 (sin haber sido ni informados 
ni consultados). Mucho menos entendemos que, tras 
la reunión de Madrid (16-18 de noviembre), en la 
que compartimos cordialmente unas jornadas con 
vosotros, nos hayamos enterado de vuestra decisión 
y del documento en que se comunica, a través de 
correos electrónicos enviados a personas que no 
forman parte ni representan a ningún movimiento 
integrado en la Federación: no parece conecto que 
se haya enviado este documento final a otras redes 
internacionales y no se haya puesto en conocimien­
to de los movimientos que integran la Federación y 
que dan sentido a la existencia y trabajos del Comi­
té Internacional. Esto nos parece sumamente grave 
y nos provoca algunos interrogantes fundamenta­
les: ¿sobre la opinión de qué movimientos se basa 
esta desconvocatoria ?; ¿en nombre de quiénes se 
ha tomado esa decisión?; ¿a quiénes representa el 
Comité al decidir desconvocarlo?; ¿para quién o con 
quiénes debe trab a jar ?; ¿cóm o se valora esa 
sintonía con los grupos representados? ; ¿quién -o 
en nombre de quién- se ha decidido insertar en 
Ministerium Novum  esa nota de cancelación?...
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Evidentemente, nuestro desacuerdo con la 
decisión del Comité en torno al Encuentro 2002 
se apoya en variadas y serias razones, aparte de 
las ya enunciadas más arriba. Admitimos que quie­
nes no estén de acuerdo con él tendrán sus puntos 
de vista igualmente legítimos. Pero pensamos que 
en una Federación pluralista, como la nuestra, el 
Comité ha roto con la forma de actuar que venía 
siendo tradicional: apoyar-convocar los encuen­
tros internacionales, sin que eso significara que 
hubiera ningún tipo de obligación de asistir, ni 
siquiera que todos los grupos estuvieran plena­
mente de acuerdo con él: bastaba con que cada 
encuentro (A riccia, Doorn, M adrid, Brasilia, 
Atlanta...) se diseñara en coherencia con los ob­
jetivos de la Federación y conectara con el m an­
dato recibido por el Comité de la anterior Asam- 
blea General... ¿Qué ha hecho cambiar en esta 
ocasión el modo de proceder otras veces? ¿Dón­
de están las comunicaciones de los movimientos 
-en mayoría, habría que suponer- que han pedido 
que este encuentro emprendido bajo el mandato 
de la Asamblea general de Atlanta reciba un tra­
tamiento diferente desde el Comité? ¿Por qué, en 
definitiva, este encuentro no es convocado por la 
Federación como los otros?

Esta queja de M oceop nos lleva a haceros 
una reflexión que -creemos- afecta al espíritu 
fundacional de la Federación: la misión del Co­
mité Ejecutivo debe ser meramente funcional; es 
decir, estar al servicio del dinamismo de los dife­
rentes movimientos federados; nunca debería con­
vertirse el Comité en un grupo que tiene entidad 
y vida independientes y que se considera con el 
poder para decidir por encima de los movimien­
tos. Actuando de otra manera, estaríais dando por 
correcta la vida de un grupo más de poder y no de 
un ministerio -servicio- de hondo sentido evan­
gélico; el Comité terminaría funcionando como 
un supervisor-censor de la vida de los movimien­
tos de la Federación. Solamente con una fluida y 
continua comunicación del Comité con los movi­
mientos se podría asegurar ese espiritu realmente 
democrático y fraterno. Las decisiones del Comi­
té deberían responder a las opiniones enviadas por 
los movimientos: nunca a otro tipo de presiones o 
imposiciones ideológicas de nadie. Fraternalmente

y con todo el cariño que nos profesamos depués de 
tantos años juntos, creemos que en este caso este 
espíritu fundacional no se ha respetado y que se 
han impuesto vuestras opiniones personales sobre 
las esperanzas y el trabajo de muchos grupos y per­
sonas. Este comportamiento no nos parece correc­
to.

Por todo lo dicho, creemos que el Comité en 
pleno nos debe -a M OCEOP y al resto de movi­
mientos federados- una amplia y pormenorizada 
explicación de su actuación. Y, por supuesto, de­
searíamos que, de ahora en adelante, se retome ese 
espíritu fundacional al que aludimos más arriba: el 
Comité no debe actuar al margen de los movimien­
tos federados ni más allá de lo encomendado por 
ellos en cada Asamblea G en era l: si entre asam­
blea y asamblea surgen ideas e iniciativas nuevas 
y creativas, deberían plantearse en la reunión si­
guiente de la Asamblea para recibir el apoyo -o el 
rechazo- de la misma: nunca deberían ser puestas 
en marcha sin ese respaldo fundamental.

Confiando que nuestra aportación sea teni­
da en cuenta y -si es preciso- pueda ser debatida 
oportunamente, recibid un fuerte y agradecido abra­
zo en nombre de los componentes de MOCEOP.

Cabanillas del Cam po, 21 de febrero de
2002.

Edo. Ramón Alario Sánchez.
San Roque, 17.

19171. CABANILLLAS DEL CAMPO  
(Guadalajara). 

ralario@ wanadoo.es

mailto:ralario@wanadoo.es


RESPUESTA DEL COMITÉ EJECUTIVO DE LA FEDERACIÓN  
INTERNACIONAL DE SACERDOTES CATÓLICOS CASASOS 

A MOCEOP
Queridos amigos de M OCEOP,
En prim er lugar queremos agradeceros el re­

conocimiento, expresado en vuestra atenta carta del 
21 de Febrero de 2002, de nuestra dedicación, de nues­
tros esfuerzos y  sacrificios que conlleva la tarea que 
nos ha sido encomendada en el Comité Ejecutivo de 
la Federación Internacional de Sacerdotes Católicos 
Casados. Agradecemos también la atención y  el en­
tusiasmo que mostráis en vuestra sana reacción y  crí­
tica. Sinceramente nos gustaría poder disponer de re­
acciones de otros grupos miembros en relación con 
nuestras actividades y reflexiones, tal como 
lo viene haciendo el M OCEOP. Es eviden­
te que nosotros no somos perfectos y que 
las condiciones de trabajo del Comité Eje­
cutivo son más bien difíciles por causa de 
la barrera que los diferentes idiomas repre­
senta y  que hay que salvar, tener que ase­
gurar el trabajo en común a distancia, sin 
olvidar las diferentes idiosincrasias, etc... 
y que están  al o rig en  de c ie rto s  
disfuncionamientos que vuestra carta nos 
ha ayudado a d escu b rir. Estos 
disfuncionamientos los constatamos a dos 
niveles: uno interno en el funcionamiento 
mismo del Comité Ejecutivo y  otro hacia el exte­
rior, en la falta de comunicación con los grupos miem­
bros de la Federación y que se ha evidenciado de for­
ma casi dramática en relación con el Encuentro 2002 
y en la publicación de M inisterium Novum.

Por primera vez en la historia de la Federa­
ción, hemos hecho la experiencia querer trabajar con 
otros grupos de fuera de la Federación Internacional 
( véase CIP). En este sentido, la reunión de Madrid, 
en Noviembre 2001 ha permitido al Comité Ejecuti­
vo intentar acercar posturas bajo la forma de dos car­
tas en una tentativa reconciliadora entre las diferentes 
interpretaciones de los hechos acaecidos. Esto explica 
el erigen de las dos cartas que creimos oportuno y 
necesario redactar y dirigir tanto a los interlocutores 
que tuvimos en el CIP como a los grupos miembros

de la Federación Internacional. En Madrid no hubo 
otro documento final.

Queremos insistir en el hecho que la Federa­
ción Internacional y el Comité Ejecutivo apoyamos 
incondicionalmente y  que invitamos a los grupos 
m iem bros según los enunciados explicitados en 
Atlanta, a participar activamente en el Encuentro 
2002, de Septiembre en Madrid.

Por otra parte, entendemos que la Federación 
Internacional, así como los grupos miembros esta­

mos al servicio del Pueblo de Dios y  que 
debemos intentar evitar a toda costa tom ar 
iniciativas propias de dirigentes, de estilo 
clerical, que nos hagan desviar de los obje­
tivos cjue nos hemos fijado en nuestra Cons­
titución. Estamos totalmente de acuerdo 
con la observación que M O C EO P nos re­
cuerda en el sentido de que estamos al ser­
vicio del dinamismo de los diferentes mo­
vimientos federados. Por lo tanto recono­
cemos el disfuncionamiento que ha existi­
do por la falta de comunicación fluida y 
continua tan to  entre los m iem bros del 
Comité Ejecutivo como entre el Comité 

Ejecutivo y los movimientos. Tomamos nota de las 
correcciones que debemos llevar a cabo para evitar 
estos disfuncionamientos de consecuencias imprevi­
sibles y que debemos saber estar a la escucha, con la 
hum ildad necesaria, sin querer ni p retender en 
ningún momento im poner nuestras opiniones per­
sonales. N o debemos olvidar además en el ejercicio 
de nuestra función, la referencia al espiritu de Jesús, 
totalmente dedicado a hacer no su voluntad sino la 
del Padre. Agradeceiendo de todo corazon vuestra 
preciosa con tribución  a la buena m archa de la 
Federación Internacional y a los eventos que nos es­
peran, os saludamos fraternalm ente en el mismo 
Espíritu.

Hasta pronto: A itor Orube,
en nombre del Comité Ejecutivo.

saber estar 
a la 

escucha, sin 
pretender 
imponer 
nuestras 

opiniones 
personales
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CACEROLAZO GLOBAL:

M A R TES 8/1/02 F R E N T E  A 
LA EM BA JA D A  ESPA Ñ O LA

... las luces siempre 
encienden en el alma...

La Solidaridad Global entre los 
pueblos, es algo mucho más 
antiguo y honesto que esa falsa 
Coalición mundial del Bien 
contra el Mal que desde el 11 de 
septiembre nos quie-ren vender 
las oligarquías
internacionales para justificar 
sus operaciones militares y 
esconder sus intereses 
económicos e imperialistas.

Es por eso que hoy,
Martes 8 de enero, nos hemos 
coordinado a miles de km de 
distancia, ciudadanos auto- 
convocados de Buenos Aires 
y de Barcelona, para hacer una 
protesta en común al RITMO 
DE LOS CACEROLAZOS, que 
están movilizando a las 
resistencias en la Argentina y 
que llamamos a que se ex­
tiendan globalmente.

M ediante estos cacero- 
lazos de hoy, pretendemos 
DENUNCIAR a los VERDA­
DEROS RESPONSABLES de 
la crisis económica, social y 
política en ARGENTINA;

especialmente a aquellos que 
siempre quedan en la sombra, 
LAS EMPRESAS M ULTI­
NACIONALES, en esta ocasión 
a LAS DE ORIGEN ESPAÑOL 
que son junto a las de los 
EE.UU., las que más riqueza se 
están llevando del país.

ACU SA M O S» las 
empresas multinacionales 
españolas, BBVA, BSCH, 
TELEFONICA, IBERIA,

REPSOL, ENDESA, AGUAS 
DE BARCELONA... y muchas 
más:

LAS ACUSAM OS de 
Ladronas, por haber expoliado 
durante todos estos años la 
riqueza del pueblo argentino y 
de muchos otros.

LAS ACUSAM OS de 
Antidemocráticas, por presionar 
y sobornar a los gobiernos para 
que actúen en contra del pueblo.

LAS ACUSAM OSde

TERRORISTAS ECONOM I­
COS, por todos los crímenes 
contra la población y el medio 
ambiente que han cometido, 
están cometiendo y...van a 
cometer en Argentina si no lo 
impedimos ya!
A CUSAM OS AL G O B IE R N O  
ESPA Ñ O L de complicidad con 
las empresas españolas.

Acusamos al expresidente 
(PSOE) Felipe González y al 

actual gobierno (PP) de 
Aznar de presionar 
descaradamente en beneficio 
de estas empresas 
transnacionales y en contra 
del pueblo argentino.Lo 
acusamos también de 
defender los capitales de esas 
empresas en la Argentina, en 
lugar de los derechos de los 
trabajadores y usuarios de 

dichas empresas en el estado 
español.
ACUSAM OS A LAS O R G A ­
N IZ A C IO N E S E C O N Ó M I­
CAS IN T E R N A C IO N A L E S, 
F M I, BM , O M C .

Las acusamos de alimen­
tar los crímenes de las empresas 
transnacionales.Las acusamos 
de instigar las políticas neoli­
berales de los gobiernos na­
cionales. Las acusamos de 
promover la globalización del 
capital.
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América Latina

CAR TA ABIER TA A  JU A N  PABLO II  
CABEZA VISIBLE QUE NO S UNE E N  U N MISMO  
MENSAJE EVANGÉLICO DE AM O R Y  JUSTICIA

Quiero llegar a su corazón de padre en estos momentos difíciles de escándalo 
público que hoy salpica a la Iglesia en sus cabezas.

Presido la Federación Latinoamericana por la Renovación de los Ministerios 
Sacerdotales.

Con mi compañero de vida Monseñor Jerónimo Podestá ex obispo de Avellaneda 
que ya partió a casa del Padre, recorrimos en estos años distintos países latinoamerica­
nos acercándonos a nuestros hermanos que optaron un día por ser fieles a sus concien­
cias , formando parejas y familias ejemplares que Ud. no ve.
Sólo han recibido del Vaticano y de la mayoría de sus obispos marginación y falta de 
respeto a los más elementales Derechos Humanos.

Muchas veces, padre, hemos escuchado y seguido sus palabras cuando se refería 
al compromiso Ministerial esperando un fraterno reconocimiento de su parte a esta

realidad vivida delante de 
Dios y de la sociedad como 
un verdadero compromiso 
con el hombre en la cons­
trucción de un mundo nue­
vo..
Sin dolor no se crece. El 

grano de trigo no germina 
si no muere. Que este 
sacudón que está viviendo 
la Iglesia hoy sirva para re­
conocer que el celibato debe 
ser optativo y  que a esta 
realidad que ya existe la 
comience a ver Ud. como 
padre y a reconocerla 
como un maravilloso Sig­
no de los Tiempos.
Ruego a Dios que así sea. 

Clelia Luro de Podestá



América Latina

LA META ESTÁ EN EL INICIO
La Iglesia Católica a la Luz del Evange­

lio y la tradición apostólica.
Admítase que la tradición es otra fuente 

de revelación. Dios se revela de muchas formas y 
nadie le puede ponerle plazo. La llave está en la 
interpretación. Jesús de Nazaret ha sido un intér­
prete de M oisés y de los profetas, ha rectificado 
muchas tradiciones y normas humanas mal con­
cebidos y arbitrariamente aplicadas. De la misma 
manera «ecclesia semper renovanda» ( la iglesia 
requiere continua renovación), reconoció el Va­
ticano II. ¿Qué quiere decir ‘renovar’, si no revo­
car el espíritu original, el «vino nuevo» y verterlo 
en «odres nuevos», en nuevas formas de acuerdo 
a los signos de los tiempos».

E sto  s ig n ific a :
1. «Quienes han de presidir a todos, han 

de ser elegidos por todos». El mecanismo de las 
elecciones será otro en nuestros tiempos de los 
que fueron en los tiempos de los primeros dos 
Siglos, de manera representativa por medio de los 
p re sb íte ro s  d es ig n ad o s  p o r la  com u n id ad .

2. «Pedro» no interfiere en la vida de las 
Iglesias locales a menos que se requiera su m e­
diación en asuntos que atañen toda la Iglesia y su 
testimonio ante el mundo. Jesús no quiso una je ­
rarquía de poderes sino una sinfonía de carismas. 
El ideal sería que como obispo de Roma renuncie 
al Estado Vaticano, abandone el paternalismo 
eclesial («Papa», «Pope», «padre») y así sea con­
secu en te  con  el E v an g e lio  de Je sú s .

3. Nos se requiere templos, normas cere­
monia o sacerdotes para compartir el pan de la 
vida» con sus hermanos. Nada de esto era sugeri­
do por Jesús. Los servicios apostólicos, de orga­
nización, de la profecía etc. parten de los carismas 
de cada bautizado, teniendo todos la facultad y la 
libertad de examinar todo y de atenerse a lo que 
en c o n c ie n c ia  le vale .

4. Puesto que el Espíritu de la libertad 
comparte sus dones como a él le place, nadie se 
atribuya la facultad de dictarle los canales y con­

diciones en y por los cuales habría de actuar. Pue­
de ser por medio de hombres o mujeres, de casado/ 
as o soltera/os, Solo a Dios le debemos cuenta del 
uso  de n u es tro s  ta len to s .

5. La transparencia y la honestidad deben 
ser la base de unión, del perdón y de la mutua con­
fianza. Todos, justos y pecadores encuentren un 
espacio en la comunidad cristiana, siempre cuan­
do hay b u en a  v o lu n tad  y la  b u en a  fe.

6. Nadie pretenda dominar a nadie. Todos 
se despojen de títulos, categorías o investiduras que 
tengan como fin, resaltar categorías de superiori­
dad. Nada de jefes, padres, o maestros en la fe. Uno 
es n u es tro  p ad re , uno
nuestro líder uno nuestro maestro. Nosotros todos 
somos hermanos, todos aprendices del único maes­
tro  Je sú s .

7. Discusiones sobre Dios, su esencia y la 
relación de Jesús o de nosotros mismos con El, dis­
cusiones filosóficas que han llevado a separacio­
nes, deben evitarse. Basta saber que «son hijos de 
Dios quienes se dejan llevar por su Espíritu», te­
niendo presente que incluso el término «hijos» ex­
presa un simbolismo. Dogmas pueden ser hitos, mas 
no ataduras mentales. Lo que cuenta es creer como 
Jesús, confiar como él y amar como él ha amado. 
El único criterio para el juicio final será a base del 
trato que les dimos a nuestros hermanos.

¿Utopías?. En absoluto, puesto que el men­
saje de Jesús no lo es. Es cuestión de fe, no en el 
poder humano y sus medios, sino en el poder de 
Dios y su Palabra. j7¡ único obstáculo para acer­
carnos a este ideal es la obsesión de quedarse con 
sus privilegios por parte de quienes lo deben des­
de Constantino a poderes seculares, ajenas a la 
verdadera causa del Señor. Sin embargo, esto no 
debe mermar la libertad de los hijos de Dios para 
que desde ya beban de las aguas vivas del Evan­
gelio.

F r a n z  W ie s e r
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Derechos de la mujer:El Parlamento Europeo afirma
que ni la tradición ni la religión 

pueden ser una excusa para violar los derechos de la mujer

En los considerandos de la reso­
lución se denuncian las carencias 
ed u ca tiv a s  que los
fundamentalistas ocasionan a las 
mujeres, así com o el hecho de que 
en muchas zonas rurales se retire 
a las niñas de la escuela en to rno  a 
los 10 años. Tam bién se conside­
ra que las mujeres deben tener la 
libertad de usar símbolos religio­
sos que expresan su identidad si

El pleno del Parlam ento Europeo ha 
adoptado por 242 votos a favor, 240 en con­
tra  y  42 abstenciones el inform e sobre la 
m ujer y el fundam entalism o (de María IZ ­
Q U IE R D O  R O JO  PSE, E). La resolución 
subraya que los derechos de la m ujer no pue­
den limitarse con la excusa de interpretacio­
nes religiosas, tradiciones o costum bres y  
aboga po r medios para hacer efectiva, in c lu - ' 
so en el ám bito familiar, la norm ativa co­
m unitaria sobre igualdad de derechos. La 
Cámara subraya que ningún m ovim iento re­
ligioso puede estar po r encima de los dere­
chos hum anos y  la libertad democrática. Se­
ñala que ni las convicciones políticas ni la 
confesión religiosa deben usarse com o ele­
m ento de identidad de los ciuda­
danos. Las creencias o prácticas 
culturales no pueden usarse de 
pretexto para violar los derechos 
hum anos, añade el texto.
SÍMBOLOS RELIGIOSOS

ellas mismas desean ponerla de relieve. 
D EREC H O  FAM ILIAR

El Parlam ento considera necesario que preva­
lezca el derecho de los Estados miem bros po r 
encima del derecho familiar de los países de 
procedencia. En este sentido, pide que se in­
vestiguen los efectos, en el seno de familias 
residentes en la UE, de aplicar el derecho de 
fam ilia  de E stad o s  co n  te n d e n c ia s  
fundamentalistas y  que se tom en medias para 
proteger a las mujeres de las consecuencias ne­
gativas de la aplicación de las norm as de sus 
países de origen. Además, condena los crím e­
nes por m otivo de honor.
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Sacramentos de la Vida

S E P A R A C IÓ N  IG LESIA -ESTA D O
En la resolución, la Cám ara considera que 
la separación de la Iglesia y  el Estado es la 
forma más aceptable de gobierno en una so­
ciedad dem ocrática y  pide a los Estados 
miembros que conserven su carácter laico y 
que eliminen cualquier tipo de obstáculo ju­
rídico o práctico para el ejercicio de deberes 
religiosos y  el uso de símbolos religiosos, 
siempre que sea com patible con las legisla­
ciones nacionales y el Estado de derecho. Re­
chaza todos los fundamentalismos religiosos 
y  condena a todos los líderes religiosos que 
usan las creencias con el fin de excluir a la 
mujer o que predican la inferioridad de la 
mujer.

La Eurocám ara solicita a los Estados m iem ­
bros que adopten una legislación contra cual­
quier práctica que ponga en peligro la inte­
gridad o la salud de las mujeres, como la abla­
ción del clítoris. Tam bién pide que se p ro­
mueva el derecho de la m ujer a tener con­
tro l sobre su propio  cuerpo y  el derecho'a 
decidir cuándo tener una familia propia, es­
tilo de vida y  relaciones personales.

Condena a la discriminación en Arabia Saudí

Respecto al exterior de la UE, la Cámara abo­
ga por una acción concreta internacional 
contra la flagelación y  el apedreamiento a 
mujeres. Asimismo, ‘condenafirm em ente la 
d is c r im in a c ió n  fu n d a m e n ta lis ta  que 
persistentem ente ejerce y prom ueve el G o­
bierno de Arabia Saudí contra las m ujeres’. 
Tam bién pide que los Estados m iem bros no 
reconozcan a países cuyas mujeres no pue­
den adquirir plena ciudadanía o están exclui­
das del gobierno.

Por últim o, expresa su apoyo a las lesbianas
que sufren 
com o con ­
s e c u e n c ia  
d e 1 
fundam en- 
talismo.

EL VATICANO AL 
BORDE DE UN ATAQUE 

DE NERVIOS...

' ITT

Esta última semana en el Vaticano no ganan 
p a ra  t ilas . C o m o  se ve en la re so lu c ió n  
«Fundamentalismo y Mujer» la iglesia católi­
ca no sale bien parada. Por si esto fuera poco, 
diversos colectivos católicos catalanes han 
solicitado el celibato voluntario y el sacerdocio 
fe m e n in o ,  e n tre  o t ra s  m e d id a s ,  p a ra  
democratizar la iglesia, y mientras, en A lem a­
nia, parte del clero se hace el sueco sobre de­
jar  de aconsejar a mujeres embarazas que quie­
ren  a b o r ta r .
Como puede comprobarse la Unión Europea 
alerta sobre el recorte de los derechos de las 
mujeres que suele suponer la injerencia de 
cualquier tipo de religión, católica incluida. En 
el Vaticano este debate ha sentado peor que 
mal, ya que hay alusiones directas a la iglesia 
católica e incluso al Papa, a quien se le insta a 
a p o y a r  a las  le s b ia n a s .

Entre tila y tila, en Rom a también tienen que 
lidiar con los colectivos católicos catalanes que 
se han mostrado a favor del sacerdocio feme­
nino y del celibato voluntario, como punta de



Sacramentos de la Vida

lanza para lograr otros cambios estructurales 
en la distribución de poder en la iglesia. En 
el 18° Fórum Vida i Evangeli, celebrado en 
B e l lv i tg e  (B a rc e lo n a )  el p a sad o  fin  de 
semana se ha concluido que «los actuales pro­
cedimientos en la elección de obispos y las 
actuaciones jerárquicas en este terreno no se 
ajustan a nuestro tiempo, perjudican a la co­
munidad cristiana y escandalizan a quienes 
e s tá n  fu e ra  de la ig le s ia  c a t ó l i c a ’ .

Como no hay dos sin tres, el Vaticano sigue 
su ya larga lucha con diversas diócesis ale­
manas por los certificados de embarazo. El 
protocolo de interrupción del 
embarazo en Alemania exige 
que las mujeres que quieran 
abortar se dirijan, antes de ini­
ciar los trámites, a un centro 
asesor, donde se evalúa su si­
tuación y reciben consejo para 
ayudarlas a tomar una deci­
sión. Los obispos a lem anes 
decidieron que las diferentes 
diócesis participaran en esta 
red de centros asesores, en la 
que también colaboran distin­
tas  a s o c ia c io n e s  e 
i n s t i t u c i o n e s  a l e m a n a s .
Com o era previsible, en Rom a pusieron el 
grito en el cielo al descubrir la colaboración 
de la iglesia alemana y desde años les están 
llamando al orden con suerte desigual. M u­
chos obispos alemanes no parecen muy dis­
puestos a acatar las órdenes del Papa, puesto 
que han declarado que van a ampliar sus ser­
vicios y el propio presidente de la Conferen­
cia Episcopal, Karl Lehmann, promovió en 
e n e ro  de 2001  u n a  c a m p a ñ a  
informativa sobre los centros de asesoramien- 
to con el eslogan «Seguimos ayudando y ase­
sorando».
Lehman, como otros obispos, defiende que 
la labor de la iglesia en estos centros ayuda a

muchas mujeres a desechar la idea del aborto. 
Además, las mujeres que quieren interrumpir 
su embarazo lo hacen de todos modos, acu­
diendo a cualquier otro centro no gestionado 
por la iglesia o asociaciones afines.

Para las autoridades eclesiásticas, el 
informe -cuya ponente es la socialista españo­
la María Izquierdo- debía rechazarse por abor­
dar el aborto, defender la homosexualidad y 
no  h a c e r  u n a  d i s t in c ió n  c la ra  e n tre  el 
fundamental ismo y la normal práctica religio­
sa. Este último argumento fue el más esgrimi­
do por los eurodiputados contrarios a la adop­
ción del texto. «A pesar de que estamos de 

acuerdo en la condena general al 
fundam enta lism o» , explicó la 
popular belga M iet Smet, «no 
p o d e m o s  
aceptar  el in form e porque no 
deja clara esta distinción».

«Se trata de una señal a favor de 
la universalidad de los Derechos 
Humanos, que es el acervo ético 
de la Unión Europea», explica 
María Izquierdo. «Y una señal 
de que no se puede excluir a las 
m u je re s  de los
Derechos Humanos».

Ei informe pide explícitamente que los 
Estados miembros de la UE «no reconozcan a 
los países en los que las mujeres no puedan 
adquirir plena ciudadanía o estén excluidas del 
Gobierno». Basándose en tal principio, la li­
beral Lousewies Van der Laan añadió que la 
UE debería, en Cí''r>sf“f' |,pnf' i fl su sn e n H e r su s  

relaciones d iplo­
m á t ic a s  con  el 
Vaticano, que a su 
vez debería  p e r ­
der su estatuto en 
la  O N U .
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REFORMA PENDIENTE
José María Marín Miras

E N  LA IN S T IU C IO N  ECLESIASTI­
C A  se habla ya de la difícil sucesión de Juan 
Pablo II, esa positiva y  desbordante personali­
dad. C írculos vaticanos tom an posiciones para 
el próxim o Cónclave, com o refleja la abundante 
literatura sobre el fu turo  pontífice y  la reform a 
del papado, que se calificó com o necesaria por 
los tres papas que lo precedieron.

La conveniencia de la reform a la 
exponía el arzobispo de Viena, Kónig, tras la 
m uerte de Juan Pablo I, que falleció bajo el 
enorm e peso de unas funciones imposibles de 
asumir p o r un  sólo hom bre: «Es necesario 
reducir la sobrecarga física y  psíquica a la que está 
sometido el papa y  que delegue ciertas funciones 
pontificias «Necesidad que se confirm a en el 
papa actual que, aunque se haya presentado 
fuerte y  titánico, su fortaleza mítica ha 
sucum bido brutalm ente a la inclemencia de la 
edad y  de la enferm edad. N ingún  hom bre 
norm al puede regir a 1.000 m illones de personas 
con estructuras de hace un  siglo, cuando los 
fieles sólo eran 275 m illones y  aquellos 1.050 
obispos han pasado a más de 4.000, lo que hace 
imposible su solicitud pastoral con cada uno de 
ellos. ¿Cóm o asum ir una función tan compleja 
que concierne a la pastoral, al ecumenismo y 
diálogo interreligioso, a la política intravaticana, 
la financiera y  diplom ática, con más de 160 
nuncios en las relaciones con otros Estados, y  a 
la dirección ética m undial, todo  eso en m edio de 
la vorágine del nuevo estilo de viajes pontificios?

La enorm e soledad papal la m ostró  el 
cardenal Lercaro señalando el aislam iento al que 
la C uria rom ana había condenado al Papa Juan a 
causa de sus program as reform adores sobre ella,

cuyo remedio buscó en la fraternidad que tanto  
cultivó con los obispos y  en la convocatoria del 
Vaticano II para reform arla. Poreso el Concilio 
prom ovió la colegialidad episcopal con los 
pontífices. El cerco de los poderes curiales ya lo 
había denunciado M ontin i, en su etapa de la 
Secretaría de Estado, cuando decía al P. Lom bardi: 
«Que el Papa abandone el Vaticano y  les deje a todos 
allí con sus salarios. Que se vaya a v iv ir  a San Juan 
de Letrán con sus seminaristas, con su pueblo e 
inaugure un nuevo gobierno de la Iglesia como el del 
pobre Pedro» P o r eso, convertido en Pablo VI, 
proyectó  crear otras estructuras de responsabili­
dad central con representantes elegidos p o r los 
obispos, que participarían en la elección del papa, 
proyecto fallido p o r la oposición de la Curia.

La tensión entre el Papa y  la burocracia 
central se constata p o r observadores vaticanos, 
com o Jan G rootaers: C uando él está debilitado de 
salud, se acelera la m aquinaria burocrática más 
conservadora, con oscuras m aniobras que 
contradicen a las palabras de W ojtyla, el 28-1-84: 
«La Iglesia se compromete a sercomo una casa de 
cristal con el f in  de que todos puedan ver lo que pasa 
en su interior». E l m ism o arzobispo de Viena lo 
denunciaba: El aparato burocrático se desarrolla 
con el objetivo de asumir tareas que son propias de los 
obispos, sin que haya solución a este problema

La C arta a los obispos de la Iglesia 
Católica, difundida p o r la Congregación de la Fe 
en 1992, se abroga el derecho de injerencia sobre la 
potestad de los obispos, que, p o r cierto, no 
reciben el m andato de la Cuna, sino directam ente 
de los apóstoles, en p len itud  para el gobierno de 
sus iglesias. Paradójicam ente, quien ahora firma 
esa carta centralista, el cardenal Ratzinger,
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Iglesia Abierta

propuso, tras el Vaticano II, la descentralización 
continental del poder, a im itación del m odelo de 
los patriarcas autónom os apostólicos, que 
implica una reducción del prim ado de 
jurisdicción y  la restitución jurídica a las Iglesias 
continentales algunas -Africa, Asia- tan alejadas 
yextrañas a R om a en costum bres y  culturas. 
A hora sin embargo, acapara el poder para los 
Dicasterios en perjuicio del derecho divino de 
los obispos.

Para com probarlo basta 
fijarse en la m aquinaria 
para seleccionar obispos 
y  aprobar los nom bra­
mientos de profesores de 
teología, escamoteándolos 
a la potestad de elección 
p o r sus legítimos pasto­
res, que se ven obligados a 
cederla en beneficio de la 
Curia. C om o dice H éring 
nadie puede pensar que 
en ellos intervenga direc­
tam ente el Papa «¿Cómo 
es posible que pueda velar 
sobre las cinco m il nom i­
naciones de obispos y  sobre 
las confirmaciones de los 
profesores de teología, más 
numerosas todavía? Para proceder a tanto control 
hace fa lta  un gigantesco aparato burocrático, un 
ejército de informadores y  hilómetros de archivos. 
Y  esto no se corresponde con el concepto de la 
colegialida. E l principio eclesiológico «quien 
preside a todos debe ser elegido —o al menos 
aceptado—por todos» ha sido atropellado p o r la 
im posición de la C uria en los conflictivos 
nom bram ientos episcopales centroeuros y  de 
Am érica Latina, fuertem ente protestados. La 
adaptación de funciones papales a la com pleji­
dad de la Iglesia ha sido relegada, aunque los 
mejores teólogos están de acuerdo en la 
necesaria reelaboración de una teología del 
prim ado, apropiada a la eclesiología de comu­
nión, que deseó el Vaticano II, a la función 
esencial del papado de velar p o r la integridad de 
la fe y  decir la ú ltim a palabra en las controversias

entre comunidades eclesiales. C óm o esos 
teólogos dicen, algunas prerrogativas diplom áti­
cas y  políticas del Papado-Estado, copiadas de los 
a antiguos Estados absolutistas, son cada vez más 
incoherentes, al constatarse que, cuanto aparezca 
más independiente de los atributos políticos, 
financieros y  de poder tem poral com o soberano 
de un Estado, más influencia tendrá en la sociedad 
y  más próxim o se encontrará al m odelo del 
m inisterio evangélico de Pedro, el Pescador de

Galilea, tan contrario  
al im perialism o católi­
co que Bonifacio VIII 
im puso en la Iglesia, sin 
el que el Vaticano I no 
se hubiera pronuncia­
do p o r la form a de 
gobierno que p rom ul­

gó-

Y los cristianos senti­
ríam os el alivio de no 
tener que justificar ri­
quezas del Vaticano, 
tan distantes de la 
abrum adora pobreza de 
m uchos fieles y  sacer­
dotes, ni los «affers» 
bancarios que lo han 
salpicado, así com o 

alianzas político-jurídicas de tratados internacio­
nales de Estado a Estado, llamados concordatos, 
con gobiernos que pisotean los derechos 
hum anos. ¿Nos imaginamos a Jesús o a apóstoles 
negociando estos tratados o en estos trapícheos? ‘ 
Simón Weil ha dicho m uy bien que «Roma 
comete un abuso de poder cuando pretende obligar 
al am or y  a la inteligencia a tener su lenguaje por 
norma». La autoridad en la Iglesia está obligada a 
no pagar el Espíritu en los demás, en lugar de 
sentirse dispensada de su búsqueda solidaria por 
creer que dispone de El mecánicam ente, con la 
arrogante im posición de la C uria a quienes 
disienten. Así prom ueve el grito actual, sin duda 
equivocado: «Jesús si Iglesia no», que es remedo 
de o tro  grito de Juan R ucherath, «Más Cristo y  
menos Iglesia», que, desatendido tuvo tan tristes 
consecuencias.
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¿DEBENRENUNCIAR LOS PAPAS?
JU A N  G ARCÍA PÉREZ S.J. 

Profesor de la Pontificia Universidad Comillas

Esta cuestión, tal com o se plantea desde 
tiem pos de Pablo VI, está expuesta a no pocas 
sospechas. C om o si unos tuvieran prisa p o r 
em pujar y  otros em peño en resistir. El clima 
nunca es lo suficientemente apacible com o para 
acercarse a una reflexión serena. Si el Papa acaba 
de ser elegido, el asunto no  es de actualidad. Si el 
Papa está sum am ente debilitado o m uy 
enferm o, hablar de dim isión parece herir 
inm isericordemente 
el estado de una 
persona, que suscita 
co m p a s ió n  y ,
adem ás, es
merecedora de todo 
respeto.

C onfluyen en 
esta cuestión tres 
d im en s io n es : la
legal, la histórica y  
el ju ic io  de
prudencia sobre esa 
decisión.

En el ám bito 
legal la posibilidad 
de renuncia está 
re co g id a  en  el 
Código de D erecho 
Canónico (párrafo 
332,2). Se dice allí 
expresamente: «Si el 
Romano Pontífice renunciase a su oficio, se 
requiere para la validez que la renuncia sea libre y  
se manifieste form alm ente , pero no que sea 
aceptada por nadie». En la Iglesia católica el Papa 
es la autoridad suprem a (no es correcto hablar 
de autoridad «absoluta») y  p o r tan to  no existe 
un  órgano superior ante quien presentar la 
«dimisión». Basta, com o dice el Código, que la 
renuncia sea libre y  se manifieste form alm ente. 
Juan Pablo II en su C onstitución  apostólica 
U niversi dom inici gregis de 1996, que es la 
últim a disposición legislativa sobre la form a de 
elegir Papas, vuelve a m encionar expresamente

la posible renuncia de los Papas: «Establezco que 
las disposiciones concernientes a todo  lo que 
precede a la elección del R om ano Pontífice y  al 
desarrollo de la m isma deben ser observadas 
íntegram ente aun cuando la vacante de la Sede 
A postólica pudiera producirse p o r renuncia del 
Sumo Pontífice...»). Legalmente, p o r tanto, la 
renuncia es posible.
Se habla de renuncia «libre». C ierto  es que

podrían  darse 
algunos casos 
e x t r e m o s  
(piénsese en un 
A lzheim er o en 
una situación de 
c o m a  
irreversible). La 
Sede de Roma, 
n o  e s ta r ía
e n t o n c e s  
«form alm ente»  
vacante pero el 
P ap a  se
e n c o n t r a r í a  
t o t a l m e n t e  
i n c a p a c i t a d o  
para ejercer su 
responsabilidad. 
N o  son éstas 
h i p ó t e s i s  
i m p o s i b l e s

aunque no nos consta que se hayan dado de 
hecho. U n  profesor de Teología, A ntonio  Navas, 
en un artículo (Razón y  Fe) afirmaba que «se echa 
de m enos en el Código de D erecho Canónico 
alguna «previsión» para esos casos mencionados».

En el plano histórico la dim isión más 
conocida aunque no la única es la de Celestino V 
en 1294. P ietro da M orrone llevó una vida 
eremítica. Tan así es que p o r su riguroso 
ascetismo lo com paraban con los padres del 
desierto. Se reunió en to rn o  a él un  grupo de 
eremitas, llamados «Celestinos», que después se
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cuando tenía más de 80 años y  aceptó para cerrar 
un largo período de dos años de sede vacante. 
Fue hom bre de grandes virtudes. Sería 
canonizado m uy pocos años después de su 
m uerte. Pero este Papa, al poco tiem po de haber 
sido elegido, anunció su renuncia. Para él la 
responsabilidad del gobierno de la Iglesia 
implicaba una desviación de su lucha ascética. 
C ierto es tam bién que tenía poca confianza en 
los cardenales, cayó bajo la influencia de Carlos 
II, Rey de Ñ apóles y  se sintió incapacitado para 
el ejercicio de su misión. Después de pedir 
consejo a un  especialista en derecho, presentó su 
renuncia. N o  se le perm itió  volver a su 
erem itorio sino que quedó, bajo vigilancia, en 
un castillo. D ante en la D ivina Com edia lo 
coloca a las puertas del infierno.

H ay  sin em bargo otras dimisiones menos 
«edificantes», com o las de Silvestre III (s.XI) o 
Benedicto IX. En el tenebroso s.XI, en el 
reinado del Em perador alemán Enrique III, el 
Papa Benedicto IX, del partido de los Tusculani, 
fue depuesto. El sucesor, Silvestre III, del 
partido de los Crescenzi, no llegó a durar dos 
meses ya que tam bién él fue depuesto po r los 
partidarios de su predecesor, Benedicto IX, el 
cual volvió a asum ir la tiara pontificia. Por las 
presiones de diversas personas, aceptó renunciar 
pero a cambio de una fuerte indem nización 
económica que le com pensara los gastos que en 
su m om ento hizo para conseguir ser elegido. Si 
se repasan los libros de H istoria de la Iglesia se 
encontrarán varias renuncias de Papas, aunque 
no todas, afortunadam ente, llegan a los 
extrem os incalificables de Benedicto IX.

Juicio de prudencia: ¿conveniente o 
inconveniente? Los Papas que la Iglesia ha 
tenido durante el siglo XX, desde San Pío X 
hasta Juan Pablo II, han sido ejemplares en su 
conducta personal, p o r distintas que hayan sido 
sus mentalidades y  estilos de gobernar la Iglesia. 
U no está ya canonizado (S.Pío X), otro  
beatificado (Juan XXIII) y  dos (Pío XII y Pablo 
VI) tienen  in tro d u cid o  el proceso de 
canonización. Esta dedicación de los Papas a su 
m isión de confirm ar en la fe a sus herm anos debe 
ser valorada en toda su grandeza.

Pero los Papas no están p o r encima de las 
limitaciones de todo  ser hum ano. Para todos los 
obispos se dio la disposición de presentar su 
renuncia cuando llegan a los 75 años. Los 
cardenales, cuando alcanzan los 80 años, pierden 
la voz activa en la elección del Papa. Es cierto

que los Papas no están sujetos a esas norm as. Y 
que toda posible norm a que dictase un Papa sobre 
la renuncia podría en cualquier m om ento  ser 
revocada p o r alguno de sus sucesores. Bien es 
verdad que hay hechos «significativos» que crean 
precedentes y  la renuncia, indudablem ente, sería 
uno de ellos. A unque el ejemplo, p o r llamativo 
que pueda resultar, tiene poca trascendencia, 
Pablo VI en un determ inado m om ento renunció 
al uso de la «tiara» pontificia o a la silla gestatoria. 
N os cuesta im aginar que en un fu turo  próxim o 
algún Papa vuelva a utilizarlas.

Los Papas no están som etidos a la ley que 
obliga a los obispos a presentar su renuncia. C on 
todo, las razones que aconsejaron dictar esas 
norm as, ¿son tan inaplicables a los Papas? El peso 
de la tradición o un fuerte sentido de 
responsab ilidad  ¿deben seguir exigiendo 
inexorablem ente a los Papas que perm anezcan 
con el peso de la responsabilidad del m inisterio de 
Pedro hasta la muerte?

Se encuen tra  aquí el en to rn o  de 
colaboradores más cercano a los Papas ante no 
pequeñas dificultades. Son testigos cercanos del 
doloroso agotam iento de los Papas. Pedirle a esos 
colaboradores que, además, sean precisam ente 
ellos quienes aconsejen abiertam ente una 
renuncia conlleva un fuerte peso añadido. N o  nos 
será difícil im aginarlo si nos hem os visto en 
situaciones familiares parecidas. Pero si el títu lo  
prim ero de los Papas es el de «Obispo de Roma» 
habría que preguntarse, con am or a la Iglesia y  
respeto a las personas, si no habrá llegado el 
m om ento en que tam bién los Papas puedan 
acogerse pacíficamente a la norm a vigente para 
todos los demás obispos. N o  m inusvaloram os la 
tradición ni ignoram os tam poco lo que pueden 
ser los tram os finales de los pontificados largos. A 
nosotros nos resultaría inm ensam ente respetable 
la figura de un  anciano que ha gastado toda su vida 
activa al servicio de la Iglesia y, llegado a un 
punto , renuncia a su cargo para que esa pesada 
responsabilidad, po r los procedim ientos ya 
establecidos para la sucesión pontificia, pase a 
otras m anos más jóvenes. D ecir esto no es pensar 
en categorías empresariales de presidente- 
ejecutivo de una gran m ultinacional. En la propia 
Iglesia esta norm a se aplica en todos los niveles, 
con excepción de los Papas. El am or a la Iglesia y  
el aprecio p o r las personas se puede expresar de 
muchas maneras. U na de ellas es la lealtad, 
aunque no siempre sea com prendida y  apreciada 
p o r todos y, menos a corto  plazo.
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EL D ETER IO R O  DEL PAPA  
AV IVA EL DEBATE SOBRE SU  
R E N U N C IA

El Norte de Castilla, 3 de abril de 2002
U n experto afirma que ha entregado su 

carta de dim isión para que se utilice en caso de 
necesidad.

IÑ IG O  D O M ÍN G U EZ /corresponsal
ROM A.

Juan Pablo II ha pasado el reto  de la 
apretada agenda de actos de Semana Santa, la 
más exigente del año litúrgico, com o un 
auténtico test sobre su estado físico. El en torno 
eclesiástico y  los medios de com unicación 
aguardaban las cerem onias para com probar si 
estaba peor o m ejor de lo que parecía. Pasada la 
Pascua y  visto el deterioro físico del pontífice, el 
debate ha vuelto a reabrirse.

A yer chocaron dos opiniones contrarias 
que sacan a la luz, ni más ni menos, que las dudas 
sobre la lucidez de W ojtyla. El influyente 
semanario norteam ericano ‘N ew sw eek’ ha 
asegurado, citando altas fuentes vaticanas, que el 
Papa «firma lo que le dan», sin conocer- 
realm ente el contenido de los docum entos. La 
respuesta de la Santa Sede llegó de la m ano del 
cardenal R atzinger en una entrevista a una 
revista alemana: «El Papa hace preguntas m uy 
precisas y  sobre todo su m em oria permanece 
intacta. A mi edad se olvidan los nom bres, pero 
él los recuerda todos».

De esta m anera el tem a tabú p o r 
excelencia, la capacidad m ental del Papa, ya es 
un asunto que se discute públicam ente. El 
Vaticano jamás ha adm itido oficialm ente que 
Juan Pablo II padezca la enferm edad de 
Parkinson, pese a que los síntomas y  las 
opiniones de algunos especialistas hacen pensar 
lo contrario.

El coro de análisis y  opiniones en to rn o  a 
la Santa Sede es creciente, y  ayer se unía a él o tro  
prestigioso ‘vaticanista’, el periodista M arco 
Politi, que desde las páginas de ‘La R epubblica’ 
ya habla de una carta de dim isión escrita p o r el 
Papa para ser utilizada en caso extrem o. «En los 
pasillos vaticanos -escribía ayer este experto en 
la Santa Sede- está m adurando la convicción de 
que el pontífice parece estar preparado para 
presentar su dim isión si acaso el Parkinson le 
impide to talm ente el uso coherente de la 
palabra».

EL C A R D E N A L  R A TZIN G ER  
A PO Y A  Q U E  EL PR Ó X IM O  
PAPA SEA A F R IC A N O

A G E N C IA  EFE 
B E R L ÍN /R O M A  

2 de abril de 2002 .
El cardenal alemán Joseph Ratzinger, 

prefecto de la Congregación para la D octrina de 
la Fe, considera posible y  deseable que el próxim o 
Papa sea un africano lo que, según dice, sería «una 
bella señal para todo el cristianismo». En una 
entrevista que publicó ayer el diario alemán Die 
Welt.

Ratzinger justifica su idea en que «el 
m undo occidental, pese a todos los discursos 
antirracistas, sigue teniendo m uchos prejuicios 
contra el Tercer M undo», a los que se podría 
responder con un  Papa africano. «En África 
tenem os grandes personalidades que podem os 
adm irar y  que están a la altura de un m inisterio 
semejante. En esa medida creo que, en principio, 
es posible que el próxim o Papa sea un africano», 
asegura el cardenal.

Por o tra parte, el papa Juan Pablo II no será 
operado de la artrosis que padece en su rodilla 
derecha, según un com unicado oficial con el que 
el Vaticano trató  de zanjar ayer las hipótesis sobre 
una inm inente intervención quirúrgica. De 
form a rotunda, el portavoz de la Santa Sede, 
Joaquín N avarro  Valls, negó una eventual 
operación del Pontífice, con la que se había 
especulado en los últim os días, y  ni siquiera 
adm itió que tal posibilidad hubiera sido valorada 
po r sus médicos habituales. «El Papa no debe ser 
operado y  no se ha tom ado nunca en 
consideración la eventualidad de una intervención 
quirúrgica», aseguró N avarro  en una declaración 
difundida p o r el Vaticano.

Desde hace dos meses, Juan Pablo II sufre
u n a  d o lo ro s a
a r tro s is  en  la
rod illa  derecha,
que le ha obligado
a m odificar sus

• 1 1  • • a c t i v i d a d e s  k - '  f *
hab ituales y  a
participar con un
gesto  de
sufrim iento en los
actos rituales de la
reciente Semana
Santa.
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El día que se reúna el próxim o cónclave, 
bien p o r la m uerte de Juan Pablo II o po r su 
dim isión al pontificado, el Sacro Colegio 
Cardenalicio deberá resolver com o prim er 
interrogante si la iglesia católica continuará en 
su cabeza visible con «la línea W ojtyla» o 
retornará a la línea italiana. Tam poco se descarta 
la posibilidad de un latinoam ericano para 
suceder a este Papa que m uestra cotidianam ente 
su mal estado de salud agravado po r la 
enfermedad de P arkinson y  dos intervenciones 
quirúrgicas, una de ellas después de un atentado 
con bala que casi le cuesta la vida.
A nte la realidad de estar m uy cerca de la elección 
de un nuevo pontífice, dos italianos encabezan 
las listas de los «vaticanistas» que ya han 
empezado a m over nom bres para la sucesión. El 
prim ero que figura es el cardenal-arzobispo de 
Milán, m onseñor C ario M aría M artiní, cjuien 
está en la «Pole Position». Es un gran teologo 
que nunca ha hecho ver su poder desde el 
D uom o A rzobispal Milanés. Sin embargo, hay 
quienes discrepan de sus posibilidades tildándo­
lo de prepotente y  dictatorial.

En los últim os meses subió 
puntos en la lista de candidatos el 
c a rd en a l-a rzo b isp o  de G énova , 
m onseñor D ionisio T ettam anzi, gran 
figura de versión democrática. Teólo­
go inteligente y  m uy experto en 
cuestiones sociales, «siempre en un 
plano de equilibrio y  jamás con 
posiciones extremas». Bastante em pe­
ñado en la defensa del derecho al 
trabajo con la guía del Papa actual.

Siempre el Papa polaco dem ostró 
su am or definitivo p o r M éxico y  po r la 
Virgen de Guadalupe que nom bró  
Patrona de América. H a estado cuatro 
veces de visita y  piensa que México es «la G ran 
Reserva Católica del mundo». P o r esto, 
com ienza a tom ar fuerza el nom bre del 
cardenal-arzobispo de M éxico D. F., m onseñor 
N o rb e rto  Rivera Carreras, definido com o un 
teólogo y  joven conservador de centro para el 
llamado continuism o respetuoso de la obra del 
Papa actual. Tam bién figura el nom bre del 
cardenal brasileño Lucas M oreira Neves, 
m oderado representante de una iglesia grande, 
de quien respetan la bondad, la hum ildad y  el 
manejo que le ha dado a la Sagrada 

.Congregación de O bispos, de la cual es

Se busca un Papa
presidente.
En cuanto a los dos cardenales colom bianos se 
destaca la figura de D arío C astrillón H oyos, 
quien ha causado m ucha im presión p o r sus 
maneras de hacer, su m odo de ser y  su extensa 
palabra inteligente. Está siempre cerca del 
pontífice y  es su perm anente com unicación con 
todos los sacerdotes del m undo. Respecto del 
cardenal A lfonso López Trujillo, presidente de la 
Pontificia Com ision para la Familia, los 
pronósticos no le son favorables, aunque se define 
com o «un cardenal m uy inteligente y  de gran 
habilidad política»; y  conservador sobresaliente.

En teoría se habla de esta posibilidad de un 
papa africano, pero  prácticam ente no parece aún 
llegado el m om ento. N o  hay un núm ero 
m ayoritario en el Sacro Colegio que avale esta 
elección, aunque hay nom bres im portantes com o 
el cardenal Bernardin G antín , quien ofició com o 
presidente de la Congregación de O bispos y ha 
sido m uy estimado y  respetado po r los últim os 
papas desde Pablo VI, quien lo llevó a Rom a de su 
Benín natal. Pero aún faltan años o siglos para que 
la Iglesia corone a un  Papa negro.

Los cardenales italianos, en este 
m om ento, «son los más cautos, ya que 
viven vecinos al Papa, y  quedaría m uy 
mal que los vecinos del pontífice 
hablen en su presencia de la etapa post- 
W ojtyla», dijo uno de los vaticanistas 
más im portantes del m undo, Arcangelo 
Paglialunga, decano de la Sala Stampa 
de la Santa Sede.

Q u izá  en tre  ellos ya hay  
conversaciones electorales, pero no se 
siente la palabra de la «Squadra 
Italiana» respecto del próxim o obispo 
de Rom a. Recordem os, además, que los 
italianos tienen una sentencia que reza: 

«Aquel que entra al cónclave com o Papa, 
generalm ente sale cardenal». Pero es m uy 
probable que después de más de veinte años de un 
«Papa extranjero», los italianos vuelvan al solio 
vaticano.

Lo dijo el cardenal-arzobispo de París, 
m onseñor Jean M arie Lustiger: «Es tan corajudo 
Juan Pablo II, que sería capaz de renunciar al 
papado si los males lo apremian». H ay  pues 
muchas expectativas y  m ucha tela que cortar 
antes que volvamos a oír desde el balcón central 
de San Pedro: « ...N untio  vobis gaudium
m agnun... H abem us Papam».



LAS GRANDES  
NECESARIA 
REFORMA 
DE LA IGLESIA

LINEAS DE LA
Juan José Tamayo-Acosta. 
Director de la Cátedra de 

Teología
y  Ciencias de las Religiones 

“Ignacio Ellacuría”, 
de la Universidad Carlos III  

de Madrid

El pun to  de partida de la invitación a 
pronunciar esta conferencia ha sido la pu ­
blicación de un artículo mío sobre Un Con­
cilio para el Siglo XXI, aparecido en el diario 
EL PAÍS, que se ha reproducido en num e­
rosos medios de com unicación tan to  en Es­
paña com o en Am érica Latina y  ha tenido 
un amplísimo eco entre las comunidades de 
base y m ovim ientos cristianos críticos así 
como algunos colectivos sociales preocupa­
dos po r el rum bo neoconservador que si­
gue hoy la iglesia católica. Agradezco que 
“Tiem po de hablar, tiem po de actuar”, re­
vista del M O C E O P  lo haya recogido en sus 
páginas y  me haya invitado a pronunciar 
esta conferencia sobre la Reform a de la igle­
sia.

LA REVOLUCIÓN 
NO CONSISTE 
EN COLGARSE

DADLE LA
^  VUESTRA a m ^ L K

s b lo  ¿o s  
SE /JAECEN /kC>\OS>\
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Un Grano de Sal

En la prim era  parte  voy  a hacer a l­
gunos cortes en la historia del cristianismo 
para mostrar cómo la Reform a no la hemos 
inventado nosotros, sino que arranca de los 
orígenes del cristianismo y  es una corriente 
perm anente dentro de la iglesia a lo largo 
de su historia him ilenaria.

En la segunda expondré los puntos 
en los que creo debe centrarse la reforma 
de la iglesia hoy.

LAS REFORMAS 
HAN EXISTIDO SIEMPRE

Los m ovim ientos de reform a siempre 
han existido en la historia del cristianismo como 
ha existido en la historia de la política, de la eco­
nom ía o de la cultura. El prop io  cristianism o 
surge com o m ovim iento de reform a dentro  de 
judaism o. N o  podem os olvidar que las raíces 
del cristianism o son judías, lo que pasa es que 
m uy p ron to , y, a p a rtir  del IV de una m anera 
especial con el reconocim iento de la iglesia com o 
religión oficial del Im perio R om ano, el cristia­
nism o adopta un  talante antijudío  que no se 
corresponde con sus orígenes. E n realidad el 
cristianism o surge en un  m om ento  de m ucha 
vitalidad y  de un  am plio pluralism o dentro  del 
judaismo. M ovim ientos de reform a o de reno­
vación de judaism o eran bastante frecuentes en 
tiem pos de Jesús. E ntre  ellos cabe citar el m ovi­
m iento penitencial liderado p o r Juan Bautista, 
los grupos lla­
mados terapéu­
ticos y, p o r su­
puesto, el m o­
vim iento de re­
fo rm a  que  
p o n e  en m ar­
cha Jesú s  de 
N azaret.

I. LA REFO RM A D E JESÚS

¿Cuales serían los núcleos fundamen­
tales que Jesús de Nazaret quiere m odifi­
car o reformar dentro del judaismo, que era 
su religión?

1.-Jesús fue un judío confeso y convicto c.ue

vive su experiencia de fe en la tradición reli­
giosa de su pueblo, de sus padres y  madres, 
de los patriarcas y  matriarcas, si bien en el 
marco de la libertad (más adelante, hablaré de 
las mujeres com o elem ento revitalizador de 
esta reforma). Jesús sintoniza con algunas de 
las tradiciones liberadoras de la religión de 
Israel: el éxodo, el profetism o, la tradición 
sapciencial, la experiencia  o ran te  de los 
salmistas, las mujeres que anim aron la fe del 
pueblo. Y siempre en conexión con la fe de 
A braham , el padre de los creyentes de las tres 
religiones monoteístas, judaismo, cristianismo 
e islam.

2. Jesús critica todo lo que dentro de la re­
ligión esclaviza, aliena, mata. Critica las tra­
diciones deshumanizadoras. Cuestiona lo que, 
lejos de contribuir a la liberación de la perso­
na, com o la práctica de la ley, del tem plo, del 
sábado, etc., no va acompañada de la prácti­
ca de la justicia. Corrige las leyes que priorizan 
el cum plim iento de los reglamentos sobre la 
atención al ser hum ano necesitado. En la crí­
tica de la religión, Jesús se adelanta en m u­
chos siglos a la crítica m oderna de la religión 
que van a hacer los llamados maestros de la 
sospecha.

3. Jesús introduce una innovación funda­

m ental ¿en tro  del judaism o legalizado y
patriarcalizado. Pone en m archa un m ovi­
m iento alternativo de creyentes y  de discípu­
los, de seguidores y  seguidoras, com o germen 
del Reino de Dios. M ovim iento marginal que
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sigue a un marginado e intenta hacer reali­
dad su causa. Dos de las más certeras defini­
ciones de Jesús de N azaret son las que dan 
título a dos obras de gran repercusión e in­
fluencia durante la últim a década en la recu­
peración del Jesús histórico conocida con 
el nom bre de “T hird  Q uest”: Un judío mar­
ginal, del biblista norteam ericano John  P. 
Meier, y  Jesús: vida de un campesino judío, de 
John D. Crossan, tam bién biblista norteame­
ricano del grupo de investigación “Jesús 
Seminar”. Jesús lucha desde la marginalidad 
contra la m arginación de que son objeto las 
personas y  los colectivos marginados por la 
religión y  la sociedad judía y  po r el poder 
imperial.

U nos años más tarde es Pablo, con­
siderado por no pocos historiadores y pen­
sadores el verdadero fundador del cristianis­
mo, quien radicaliza y  lleva a térm ino dicha 
Reforma, liberando a los creyentes proce­
dentes del m undo del paganismo del cum ­
plim iento de las prácticas judías. A partir de 
su encuentro con el Resucitado, descubre 
cómo en Jesús de N azaret la ley es sustitui­
da po r la gracia, la esclavitud de la ley por la 
libertad del Espíritu y  las tradiciones del ju­
daismo por el Evangelio. La resurrección se 
presenta com o la alternativa frente al poder 
destructivo de la muerte.

Pero la radicalización del proyecto 
term ina por rom per con la tradición religio­
sa del judaismo y, después de Pablo, los teó­
logos y  los diferentes dirigentes de la iglesia 
van a presentar el judaismo com o adversa­
rio del cristianismo. Lo que supone una per­
versión del proyecto  originario  del judío 
Jesús.

II. REFO RM A PR O TESTA N TE

U n segundo corte que me parece im ­
portante para este tem a es el que se refiere a 
la Reforma Protestante en el siglo XVI. El fe­
nóm eno de la Reform a va precedido por una 
etapa de pre-reform a y  es seguida por la eta­
pa de Contra-reform a católica. A hora mismo 
estamos en plena Contra-reform a.

La Edad Media es un  constante fluir 
de m ovim ientos de reform a, que coinciden 
básicamente en los objetivos, los proyectos 
y  las propuestas. U no  de los objetivos de to ­
dos los m ovim ientos medievales de reform a 
es la desclericalización del cristianismo, po r­
que el clericalismo es visto com o una de las 
más graves perversiones y posiblem ente uno 
de los fenómenos más traum áticos que han 
desfigurado el rostro de la iglesia y han cam­
biado su rum bo. D urante buena parte de la 
historia del cristianismo, la iglesia ha sido iden­
tificada con el clero, y  con razón porque éste 
se a p ro p ió  desde m u y  p r o n to  de la 
eclesialidad que pertenecía a todo el pueblo 
de Dios.

O tr o  de los o b je tiv o s  e ra  el 
protagonism o de los seglares en los distintos 
cam pos, sobre todo  en la predicación del 
evangelio , a 
p a r t i r  de la 
ig u a ld ad  de 
todos los cris­
tianos y  cris­
tianas po r el 
bautismo.

E n 
todos los m o­
vim ientos de 
reform a hay 
una llamada a 
la conversión 
de la Iglesia a 
los p o b re s ,
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m arginados 
y excluidos, 
que eran ma­
yoría enton­
ces.

E 1
m o m e n t o  
en que estos 
tres  o b je ti­
vos están a 
punto  de ha­
cerse de rea­
lid ad  es la 

Reforma Protestante, liderada por teólogos 
con una gran visión y  lucidez com o Lutero, 
Calvino y  Zuinglio y  po r otros menos co­
nocidos pero de especial relevancia sobre 
todo  en al radical de la R eform a, com o 
T hom as M ü n tze r, calificado p o r  E rn st 
Bloch m uy certeram ente com o “teólogo de 
la revolución” en una obra que tiene este, 
mismo título.

¿Cuáles son los principales cambios 
que implica la Reform a protestante para el 
cristianismo?

1. El primero es el de la subjetivi­
dad. Estamos en el siglo XVI, en pleno Re­
nacimiento, y  el valor p o r excelencia que se 
fom enta dentro de esa cultura es la subjeti­
vidad. La fe no es un fenómeno institucional, 
sino una opción personal, una experiencia 
del creyente en su relación con Dios, que 
im plica a la persona en su to talidad, sin 
com partim entos estancos. P o r tan to , hay 
que vivirla en el ám bito de la interioridad y 
de la dim ensión profunda del ser para que 
pueda irradiarse al exterior. Esto, que debe­
mos en buena medida a la Reform a protes­
tante y  que todavía dentro  del cristianismo 
institucional, no es valorado suficientemen­
te, al menos hoy, que vivimos en plena épo­
ca de cristianismo institucional y  jerarqui­
zado.

2. La Re­
forma subraya, 
en segundo lu ­
gar, la 
centralidad de 
la B ib lia , que 
tuvo efectos po­
sitivos para toda 
la Iglesia. G ra ­
cias a ella hoy la 
Biblia es un  li­
bro  que está al 
alcance de todo el m undo. La Biblia como 
palabra de Dios está po r encima del magiste­
rio, po r encima de las declaraciones papales, 
p o r encima de las órdenes y  las norm as de la 
jerarquía eclesiástica. Pero la Biblia no como 
letra m uerta sino com o un texto vivo, in ter­
pretada desde la propia subjetividad y no des­
de instancias superiores. Ése es un elemento 
que en la iglesia católica todavía no está vi­
gente. El peso del magisterio es decisivo y  de­
term inante a la hora de in terpretar los textos 
de la Escritura. Pongam os un ejemplo con­
creto. Cualquiera de los siete sacramentos tie­
ne, según el magisterio oficial, un  texto literal 
en el que se fundam enta la constitución de 
ese sacramento. El bautismo: «Yo te bautizo 
en el nom bre del padre y del H ijo ...... La pe­
nitencia: «Todo lo que atares en la tierra, será 
atado en el cielo...». La Eucaristía: “Esto es 
mi cuerpo... Esta es m i sangre”. Y así sucesi­
vam ente. (Hasta los prop ios canónigos se 
consideraban institu idos p o r C risto  en el 
H uerto  de los O livos cuando Jesús, al encon­
trarlos dorm idos, les dice: “D orm id  ya y  des­
cansad”).

3. La tercera aportación de la Refor­
ma protestante al cristianismo es su senti­
do congregacional, com unitario. La con­
gregación es el centro de la vida religiosa de 
las iglesias protestantes tanto  en el culto como
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en el servicio de la palabra. Es ella la que 
tiene el protagonism o a la hora de elegir al 
pastor de la com unidad en función de las 
necesidades de la com unidad, tras un cuida­
doso  p ro c e so  de se lec c ió n  y  sin  
interferencias de instancias superiores. . .

4. Me parece fundamental en la Re­
forma protestante la importancia conce­
dida a la teología de la cruz en ja j'nea

paulina (“N o  quiero predicar más que a Cris­
to , y a éste C ru c if ic a d o ”), f re n te  a la 
triunfalista teología de la gloria del catolicis­

mo con el símbolo 
del Pantocrator do­
m inando los p ó rti­
cos de las iglesias. 
Lutero llega a decir 
que la c ru z  es el 
p rin c ip io  de toda  
teología. Siguiendo 
a Lutero y  a Pablo, 
M oltm ann habla de 

« el Dios crucificado» y  de la cruz com o crí­
tica de toda teología cristiana. Sin embargo, 
creo que Lutero no sacó las consecuencias 
revolucionarias de dicha teología en el terre­
no político y  social.

III. REFO RM A DEL  
V A T IC A N O  II

El tercer corte histórico que me gus­
taría hacer es el de la Reform a del concilio 
Vaticano II (Roma, 1962-1965), impulsada 
por un papa profético, Juan XXIII (¿Papa y 
profeta? ¿No es eso una contradicción? En 
el caso de Juan XXII, al menos, no), tras una 
etapa de pre-reform a que se inicia después 
de la Segunda G uerra M undial en el terreno 
teológico, litúrgico y  bíblico, y  culm ina con 
la Reforma Conciliar (a esa reform a ha se­
guido la Contra-R eform a de Juan Pablo II y

del cardenal Ratzinger con la colaboración ne­
cesaria del O pus Dei y  de los N uevos M ovi­
m ientos Religiosos de corte neoconfesional). 
El Vaticano II puede considerarse el m ovi­
miento de reform a más im portante que se ha 
producido en la iglesia católica desde el siglo 
X V I. E l c o n c ilio  de T re n to  fue de 
C ontrarreform a y  el concilio Vaticano I, de 
reafirmación de la catolicidad frente a la m o­
dernidad. Juan XXIII, con una perspectiva his­
tórica que creo que no  ha tenido ningún papa 
en el siglo XX  y  el XIX, ni siquiera León XIII 
con su «Rerum novarum», orientó a la Igle­
sia hacia la opción por los pobres y por los 
marginados y  hacia el cambio dentro de la co­
m unidad cris tiana .

H ay  un texto de Juan XXIII que es 
m uy poco conocido y  apenas citado donde, 
a mi juicio, está la clave y  la base de las distin­
tas Teología de la Liberación y  de la opción 
por los pobres. En un discurso pronunciado 
el 11 de septiembre de 1962 afirma: “L a igle­
sia de Jesucristo es iglesia de todos, pero para  
los países subdesarrollados es la iglesia de 
los pobres”. Este texto estaba m arcando la 
orientación a seguir po r el concilio, pero po­
cos fueron los padres conciliares que siguie­
ron po r esa senda. U no de ellos fue el carde­
nal Lercaro quien, en un m em orable discur-
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so pronunciado en el aula conciliar, afirmó 
que los pobres son los verdaderos sujetos 
de la evangelización y  que la opción po r los. 
pobres era la que debía seguir el concilio. 
Pero m uy p ron to  los obispos se olvidaron 
de esa orientación y  centraron sus debates 
en to rno  a otras dos cuestiones, tam bién de 
gran interés: la renovación interna de la igle­
sia y  el diálogo con el m undo m oderno. Y 
ahí hicieron im portantes aportaciones. En 
el orden in terno pusieron las bases para la 
dem ocratización de la Iglesia. C on el paso 
del tiem po, ese program a se quedó en papel 
mojado. N unca llegó a producirse el “cam­
bio estructural de la Iglesia”, po r el que abo­
gaba el teólogo Karl R ahner en un  espléndi­
do libro con ese m ism o título, que sigue te­
niendo la mism a vigencia que cuando lo es­
cribió hace 30 años. D urante el actual p on ­
tificado se han reforzado las prácticas auto­
ritarias y  la estructura jerárquico-patriarcal 
de la Iglesia y  se ha olvidado la prim avera 
eclesial del Vaticano II.

Los tres m om entos del proceso, pre- 
reforma, reform a y  contra-reform a, pueden 
apreciarse en la actitud adoptada po r la je­

rarquía rom ana en relación con los propios 
teólogos que hicieron el Vaticano II. En la 
encíclica H um ani generis (1950), comparable 
en intolerancia y  antim odernism o al Syllabus, 
Pío XII condena severamente a los teólogos 
que intentaban desarrollar su reflexión cris­
tiana en diálogo con la modernidad. C onde­
na el evolucionismo, los m ovim ientos histó- 
rico-críticos, la vuelta a las fuentes del cristia­
nismo, etc. Algunos de ellos son expulsados 
de sus cátedras e incluso desterrados etc. 
(Chenu, Congar, de Lubac...). Pues bien, los 
mismos teólogos condenados po r Pío XII y 
la Humanae Generis fueron llamados 10 años 
después por Juan XXIII para que liderar y  
fundam entar la reform a de la iglesia desde el 
pun to  de vista teológico. El concilio Vatica­
no II fue un  concilio más bien de teólogos 
que de obispos, aunque tuvo un com ponen­
te pastoral im portantísim o. U na parte de los 
docum entos y  de los contenidos de esos do­
cum entos del Vaticano II están tom ados y  ex­
traídos de las obras de teólogos com o Rahner, 
H áring, G onzález Ruiz, Congar, Chenu, etc. 
Y, sin embargo, los m ism o teólogos llama­
dos po r Juan XXIII com o peritos del conci­
lio, cayeron bajo sospecha durante el pon ti­
ficado de Juan Pablo II y  fueron condenados 
de nuevo, sin que hasta el presente se haya 
producido su rehabilitación. El caso más em ­
blemático ha sido el H ans Küng, teólogo de 
Juan XXIII y, casi cuatro lustros después, ex­
pulsado de la cátedra de teología de Tubinga 
¡Una universidad civil!

La reform a del Vaticano II, en fin, des­
em boca en su contrario: la contra-reform a y 
la restauración de Juan Pablo II-Ratzinger.
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IV.- REFO RM A  
DE LA IGLESIA DE H O Y

C uarenta años después del Vaticano 
II (el 40 aniversario se celebra el 11 de octu­
bre de 2002) se hace necesaria una nueva 
Reforma que retom e el espíritu del Vatica­
no II y  vaya más allá, intentando responder 
a los nuevos problem as. V oy a ofrecer al­
gunas de las líneas po r donde debería avan­
zar la Reform a de la Iglesia hoy.

1.- DEMOCRATIZACIÓN RADICAL 
DE LA IGLESIA

La prim era línea es la dem o­
cratización radical de la iglesia. Es un  tema 
p rio rita rio . La dem ocratización radical 
pasa por la democracia representativa aun­
que no se reduzca ni se lim ite a ella. Me 
parece fundam ental tener esto en cuenta. 
Porque si nuestro proyecto de dem ocrati­
zación no se concreta en estructuras dem o­
cráticas concretas se queda en un discurso 
idealista, com o tantas veces ha sucedido en 
la teo lo g ía  y  en la v ida  de los g rupos 
proféticos, incluidas nuestras comunidades. 
¿Qué quiero decir con esto? Q ue no se pue­
de seguir hablando de “corresponsabilidad” 
y  de “participación” en abstracto. Al papa 
y a los obispos se les llena la boca utilizan­

do esas palabras. Y, sin embargo, siguen don­
de están, en lo alto de la pirám ide, sin m over­
se un ápice. Esas palabras están vacías de con­
tenido y  no generan ningún proceso dem o­
crático en la iglesia. N o  dicen nada. N o  trans­
form an nada. H ay que hablar abiertam ente 
de democracia dentro de la iglesia. Además, 
fue el Vaticano II quien puso las bases para 
ponerla  en práctica en el capítulo 2 de la 
C onstitución sobre la Iglesia, cuando define 
a ésta com o Pueblo de Dios. Pero ese mismo 
concilio debe ser leído críticamente, porque 
en sus propios textos está la contradicción. 
Si en el capítulo 2 habla del Pueblo de Dios, 
en el siguiente reafirma la estructura jerárqui­
ca de la iglesia po r voluntad divina. Al final 
de la constitución sobre la Iglesia el concilio 
ratifica la definición de la infalibilidad del papa 
del Vaticano I, a cuya luz deben interpretarse 
los docum entos conciliares. (Fue una idea de 
Pablo VI, una personalidad m uy dubitativa, 
com o es sabido, que daba un pasito adelante 
y dos pasos largos para atrás). Eso supone 
que los citados docum entos, aprobados por 
todos los obispos del m undo, los interpreta 
y  aplica según su personalísim o criterio  el 
papa, que tiene la últim a palabra. ¡El papa por 
encima del concilio! ¿Para qué un concilio en­
tonces? ¿Qué capacidad vinculante tienen sus 
conclusiones? Así desaparece toda posibili­
dad de reforma.

En el haber de Pablo VI hay que citar 
las encíclicas sociales innovadoras Populorum  
Progressio y  Octogésima adveniens, pero en su 
debe hay que colocar la H umanae Vitae, que 
publicó en contra del parecer de los propios 
asesores com o H áring que le disuadieron de 
hacerlo, o la famosa frase ultram ontana “el 
hum o del infierno ha entrado en la iglesia”.

En suma, el Vaticano II presenta a la 
Iglesia com o pueblo de Dios, pero no esta­
blece cauces para que ese pueblo exprese su 
opinión, intervenga en las decisiones y  elija a 
sus representantes. Es un  pueblo maniatado,
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mudo, sin voz ni voto. Los únicos que tie­
nen voto son los cardenales para elegir al 
papa y los obispos en sus respectivas confe­
rencias episcopales para elegir a sus directi­
vos.

H ay que dar, po r tanto, contenido 
concreto a la democracia en la iglesia. Y este 
contenido se traduce en las siguientes prio­
ridades:

A) Crear un tejido com unitario de 
base.El tejido com unitario de base está hoy 
m uy debilitado, mientras que crecen num é­
ricamente y  se refuerzan los nuevos m ovi­
mientos religiosos neoconservadores de ten­
dencia espiritualista (neocatecumenales, C o­
m unión y  liberación, Legionarios de Cris­
to...) ¡Y no digamos el O pus Dei, que con­
trola el escenario del catolicismo oficial!

Es necesario seguir creando redes co­
m unitarias cristianas de base com prom etí; 
das en los distintos ám bitos de marginación 
y  exclusión. H ay que cuidar, alimentar, in­
cluso m im ar, las redes que ya existen. Pero 
no podem os conform arnos con m antener 
lo que hay. H ay que buscar nuevos espa­
cios donde puedan surgir tejidos com unita­
rios con savia renovada.

iütcotei PJT-n.T»

B) A partir de ese tejido es necesario 
poner en marcha un proceso conciliar^n

la línea del program a de la corriente Somos

Iglesia, que ha sido apoyado p o r un colectivo 
de 40 obispos en su m ayoría latinoam erica­
nos. Esta es una de las ideas fundamentales 
que yo exponía en el artículo Un Concilio para 
el siglo X X I. N o  podem os pedir un concilio 
al estilo tradicional: celebrado en Roma, con­
vocado por el Papa y  con participación sólo 
de cardenales, arzobispos, obispos y  superio­
res religiosos mayores. Eso refuerza la estruc­
tu ra  jerárquico-autoritaria de la iglesia. La 
puesta en m archa de un proceso conciliar re­
quiere un m ovim iento com unitario vivo y 
fuerte. Si éste es débil, el proceso conciliar 
será controlado por la jerarquía y  su brazo 
largo, los m ovim ientos neoconservadores.

Tiene que ser un proceso constituyen­
te o, si se quiere, recreador de la iglesia den­
tro  del nuevo contexto social y  cultural. Y 
con capacidad de decisión. H ay  que recupe­
rar la vieja tesis conciliarista de algunos con­
cilios del siglo XV ¡El concilio por encima del 
papa! El concilio puede ser un espacio pri­
vilegiado de dialogo, debate y confronta­
ción entre tendencias plurales, de argumen­
tación y de consenso, respetando siempre 
el disenso, que también tiene sus derechos; 
pero nunca de exclusión.

C) La necesidad de democratizar de 
iglesia surge de la igualdad radical de to ­
dos los cristianos y cristianas en cuanto hi­
jos e hijas de D ios, bautizados y bautizadas, 
discípulos y discípulas.Dios no discrimina 

en función del género, la cultura, la etnia o la 
clase social. Tam poco lo hace el bautismo, 
que es un sacramento inclusivo, no excluyen- 
te. Por él, todos los cristianos y las cristianas 
tenemos la misma dignidad. El rasgo com ún 
a todos los bautizados es el discipulado en el 
seguimiento de Jesús. Si alguna diferencia hu ­
biera sería en función de la radicalidad del se­
guim iento, pero no po r el estatus o el rango.

Esta igualdad radical implica eliminar las 
oposiciones sobre las que se estructura hoy
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la iglesia. Prim ero, la oposición clérigos-lai- 
cos: la existencia de clérigos rem ite derecha­
m ente a la existencia de laicos com o subor­
dinados; la existencia de laicos rem ite a la 
existencia de clérigos com o los que prote­
gen los derechos de los laicos. Y eso es una 
tram pa, porque los clérigos ni conceden los 
derechos ni los protegen, sino que se apro­
pian de ellos y  se los arrebatan a los cristia­
nos y  cristianas. Siempre he estado en con­
tra de una teología del laicado, porque remi­
te a una teología de la clerecía. La oposición 
clérigos-laicos debe ser eliminada porque ge­
nera en si misma dependencia y subordina­
ción en los llamados “laicos”, y  ser sustitui­
da por el binom io comunidad-ministerios.

Otra segunda oposición a eliminar
de raíz es iglesia docente -iglesia discente.
Es una de fas que más me indignan, porque
parte de la idea de que en la iglesia hay per­
sonas que lo saben todo -y generalmente co­
inciden con los que mandan; a los obispos 
se les da el título de doctores en el m om ento 
de la consagración episcopal, aunque no 
sean ni licenciados; se ve que el Espíritu San­
to que le llega con la im posición de la m itra 
les sopla el saber, cosa que no nos sucede al 
com ún de los m ortales, que tenem os que

estudiar m ucho para saber m uy poquito- y 
gente que no sabe nada -y que coincide con 
los que carecen de la vara o el báculo de m an­
do, aunque sean doctores-. Según esa división, 
hay una iglesia sabia y  otra analfabeta. Y a 
ésta hay que mantenerla en su ignorancia po r­
que es la m ejor form a de tenerla sometida. El 
saber da poder, y  la ignorancia, im potencia.

Sin embargo, en la com unidad cristia­
na, todos aprendemos y  todos enseñamos. En 
la iglesia no hay señores ni maestros. Jesús 
prohíbe llamar señor y maestro a nadie más 
que a D ios y  dice que los prim eros serán los 
últim os y que quienes m andan deben servir, 
em pezando po r dar ejemplo él mismo.

La tercera oposición a suprimir es 
la de jerarquía-pueblo, quizá la más arraiga­
da en el imaginario colectivo de los cristianos. 
Se trata, igualmente, de una oposición con­
traria al espíritu y  a la práctica del m ovim ien­
to  igualitario de Jesús.

La dem ocratización de la iglesia requie­
re m antener siempre viva la dialéctica consen­
so-disenso, sin dem onizar a quienes viven, 
piensan y actúan de otra form a - “incorrecta­
m ente”, a los ojos de la ortodoxia claro está-, 
ni absolutizar el pun to  de vista oficial. La di-
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sidencia y la heterodoxia tienen sus derechos 
irrenunciables, y  los disidentes tienen su de­
recho a ejercerlos en un  clima de libertad. 
Además, el derecho al disenso y  a la disiden­
cia está inscrito en el corazón m ism o del 
c r is t ia n is m o .C o n v ie n e  que h aya  
heterodoxos, recom endaba san Pablo. En la 
m ism a línea se expresa el filósofo E rnst 
Bloch, que abre su libro El ateísmo en el cris­
tianismo con el un  aforismo que para mi se 
ha convertido en im perativo categórico: “lo 
mejor de la religión es que crea herejes” Pero 
no para quemarlos o anatematizarlos, sino 
para tener en cuenta sus puntos de vista. 
Pues lo que en un prim er m om ento se con­
sidera una desviación, es muchas veces una 
visión anticipadora de algo que term ina por 
aceptarse de form a generalizada.

D ) Elaboración de una declaración 
de derechos y de deberes de los cristianos 
y cristianas dentro de la comunidad.

Un Grano de Sal

Sin una declaración y  una reglamenta­
ción de derechos hum anos, no es posible la 
democracia. Y ese es uno de los déficit más 
serios de la iglesia católica. ¿Por qué una de­
claración? Porque los creyentes y  las creyen­
tes somos mayores de edad y  adultos y  tene­
mos unos derechos a los que no podem os re­
nunciar, salvo que queramos m antenernos en 
una perm anente m inoría de edad en el cam­
po de la fe. En una com unidad de herm anos 
y  de hermanas, com o es la com unidad cris­
tiana, hay que elim inar todo paternalism o, 
que prolonga indefinidamente el estado de mi­
noría. “Queremos los derechos humanos den­
tro de la iglesia, los queremos todos y  los que­
remos y a ”. Ese podría ser un bueno slogan 
reivindicativo y  enseguida ejercerlos de he­
cho, aunque no se nos reconozcan, porque 
están inscritos en la naturaleza misma de la 
p e rso n a  y  del se r c r is t ia n o , y  son  
irrenunciables.

Es necesario recuperar la estructu ra 
carism ática y  m inisterial de la iglesia. Los 
carismas y  los m inisterios son constitutivos 
de toda la iglesia y de toda la com unidad. Eso
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es lo perm anente y nuclear. Y el criterio a 
tener en cuenta para su ejercicio es el servi­
cio y  la disponibilidad. En ningún caso el 
género, ni la clase social, ni la cultura, ni el 
color de la piel, ni la procedencia geográfi­
ca. En la com unidad cristiana debe
haber animadores de la fe, no jerarcas, ser­
vidores, no señores, seres humanos adultos, 
no personas sagradas, testigos del amor de 
Dios entre nuestros semejantes, no represen­
tantes suyos.

A la luz  de estos c riterios deben 
revisarse los fundam entos teologico-bíblicos 
de los actuales m inisterios eclesiales, sobre 
todo de los llamados “ordenados”, y  de su 
ejercicio, para ver en qué medida responden 
al espíritu y  a la práctica de servicio de los 
orígenes del cristianismo. Y es urgente ha­
cerlo para no considerar com o “Revelación” 
lo que es fruto de una convención hum ana 
de otra época que nada tiene que ver con la 
nuestra, ni para dar po r históricam ente con­
solidado algo que creo que es una deforma­
ción. P or lo demás, la historia no tiene que 
ser el argum ento definitivo para m antener 
determinadas formas de m inisterio que son 
contrarias al proyecto igualitario de Jesús de 
N azaret.

E) N uevas form as de m in isterio

Es necesario reinventar nuevas for­
mas de ministerio, en las que se elimine in­
compatibilidades com o m inisterio y  sexuali­
dad, sacerdocio y  vida en pareja, y  se esta­
blezca otro  régimen de incompatibilidades, 
por ejemplo, entre ministerio y  usura (no ven­
dría mal que se estableciera ya en algunas dió­
cesis españolas, com o las de Valladolid, Bil­
bao.... ), m inisterio y racionalidad económ i­
ca neoliberal, m inisterio y  alianza con el po­
der, m inisterio y  sexismo, etc. A ctualm ente 
es en las prim eras incompatibilidades en las 
que se pone el acento, m ientras que las se­
gundas se consideran irrelevantes. Y, sin em ­
bargo, son éstas y  no aquéllas la que se esta­
blecen en el evangelio con una radicalidad in­
usitada. Jesús dice que no se puede servir a 
D ios y  al D inero {Mammón, con mayúscula: 
el dinero convertido en ídolo), no que no se 
puede amar a D ios y  a una mujer. En el evan­
gelio no  hay sola prohibición que im pida dis­
fru tar del cuerpo, de la sexualidad, del amor.

2. PER SPEC TIV A  D E  G É N E R O

La reform a de la iglesia tiene que ha­
cerse desde la perspectiva de género. Sin ella 
tendríam os una iglesia reformada, dem ocrá­
tica, abierta a la m odernidad, com prom etida 
con los pobres, pero en definitiva ¡patriarcal!, 
donde el ejercicio del poder, la interpretación 
de los textos, la razón teológica, la verdad se­
rían detentados po r los varones conform e a 
la lógica androcéntrica, considerada el canon 
de toda lógica.

El análisis de género se utiliza hoy  en 
todos los campos del quehacer hum ano, del 
saber y  de la ciencia, la política, la economía, 
etc. El fenóm eno mism o de la globalización 
es objeto de estudio en clave de género, para 
demostrar que la desigualdad que genera afecta 
más a las mujeres que a los varones. En el 
X XII Congreso sobre de Teología C RISTIA­
N ISM O , G L O B A L I Z A C I Ó N  h ay  u n a
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c o n fe r te n c ia  que lleva  p o r  t í tu lo  
“Globalización y desigualdad desde la pers­
pectiva de género”. Los estudios del P N U D  
sobre pobreza y desarrollo hace tiem po que 
han incorporado ya la categoría de género.

El lugar donde menos se está aplican­
do esa variable es en la Iglesia católica. Y hay 
que em pezar a hacerlo con norm alidad tan­
to en los estudios sociológicos y teológicos 
como en la propia organización de la Igle­
sia. ¿Para qué? N o  para activar una guerra 
de hom bres y  mujeres po r el poder, ni para 
excluir a nadie. T odo lo contrario: com o ca­
tegoría inclusiva.

La utilización de la categoría de géne­
ro nos lleva, en prim er lugar, a deconstruir el 
m odo de pensar androcéntrico  presente en la 
reflexión teológica y  la organización p a tr ia r­
cal (“kiriárquica”, según Elisabeth Schüssler 
Fiorenza) de la Iglesia católica. U n análisis del 
dogma de la Trinidad, central en el cristia- . 
nismo desde la categoría de género perm ite 
descubrir que estam os ante una doctrina 
patriarcal de principio a fin. La doctrina ca­
tólica sobre la T rinidad es un ejemplo aca­
bado del patriarcado en estado puro . En 
Dios, representado com o varón, hay tres 
personas, Padre, H ijo y  Espíritu Santo, las

E3L

tres varones, aunque espíritu en hebreo (ruah) 
es femenino. N ada hay fem enino en el miste­
rio de la Trinidad (¡ahí radique quizá el miste­
rio!).

T o d o s los a tr ib u to s  que la v ie ja  
teodicea y  la teología tradicional aplicaban a 
Dios eran atributos de varón: todopodero­
so, omnisciente, creador, providente. Jesús es 
el hijo varón del Padre D ios varón y sólo 
puede ser representado dignamente po r va­
rones. Los títulos que se le aplican a Jesús 
son relacionados con el poder de las varonías. 
Las fiestas en su honor también: Cristo Rey, 
con la que se cierra el año litúrgico, Jesucris­
to  de Sumo y  E terno sacerdote. Y así sucesi­
vamente.

El Espíritu Santo, aunque representa­
do en form a de paloma, es detentado en la 
Iglesia católica po r los varones, quienes creen 
disponer de él y  controlarlo en exclusiva. Son 
los jerarcas varones quienes disciernen si los 
carismas, las manifestaciones del Espíritu que 
se dan en los cristianos y  cristianas son au­
ténticas o no. Pues bien, la iglesia se estructu­
ra a imagen y  semejanza de la Trinidad. El 
concilio Vaticano II en la constitución Luz 
de la Gentes arranca precisamente de esta 
idea: la iglesia en el m isterio de la Santísima 
Trinidad.

3.- C A M IN O S D E IN C L U SIÓ N  
DE LAS MUJERES

El segundo m om ento  es la recons­
trucción y  la inclusión. Podem os empezar 
preguntándonos cuáles son los caminos in­
correctos de inclusión de las mujeres en una 
iglesia democrática. H ay  caminos inadecua­
dos que no habría que seguir y  caminos ade­
cuados po r donde sí habría que transitar.

Entre los inadecuados hay dos:
1. El acceso de las mujeres al m inis­

terio ordenado en su actual configuración  
patriarcal, ya que, lejos de incluir a las muje­
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res en la com unidad cristiana, posiblemente 
reforzaría todavía más el modelo patriarcal 
de iglesia y de ministerio. Es necesario revi­
sar críticamente tanto  el fundam ento teoló­
gico del ministerio ordenado com o las for­
mas de su ejercicio hoy.

2. La vinculación de la mujer a la 
concepción clásica del servicio. Eso es una 
tram pa com o una catedral. ¿Por qué? Por­
que se sigue interiorizando, asumiendo y  dan­
do por bueno el estereotipo que establece

una reiaciun m uim eca cun  e sex xuujei y i>ei- 
vir, sacrificarse, cuidar de los demás, funcio­
nes todas ellas que se consideran inherentes 
al hecho de ser mujer. El servicio no es un 
carisma específico de las mujeres. Es una fun­
ción com ún a hom bres y  mujeres que de­
sean vivir el seguimiento de Jesús en toda su 
radicalidad.

Entre los caminos adecuados para la 
inclusión cabe citar,

En primer lugar, la visibilidad, que

ha de estar en la base de cualquier proyecto 
igualitario dentro de la com unidad cristiana. 
Lo que es invisib le  no existe. C uando las m u­
jeres son excluidas del altar y  del púlpito, es 
porque son lugares visibles, representativos, 
significativos relevantes, lugares de autoridad 
y  de prestigio, lugares de la palabra. Y los 
varones clérigos se resisten a com partirlos con 
las mujeres, así com o con los varones laicos.

Otro camino adecuado, junto a la v i­
sibilidad, es el acceso directo de las mujeres 
a los textos fundantes de la fe, sobre todo a 
la Biblia, donde pueden encontrarse prácti­
cas verdaderamente revolucionarias a favor 
de la liberación de la m ujer de las ataduras a 
las que se veía som etida  en u na  cu ltu ra  
androcéntrica. La lectura de la Biblia desde 
una herm enéutica de la sospecha, en clave de 
género, hace que emerja y  salga a la luz todo 
aquello que en la Biblia está oculto o disimu­
lado o que la herm enéutica androcéntrica ha 
eliminado. Lo que el texto bíblico y  las in ter­
pretaciones posteriores han reprim ido tiene 
que emerger. Y eso no es sólo tarea de las 
mujeres teólogas sino de teólogos y  teólogas 
trabajando en la construcción del nuevo pa­
radigma en el que hay que articular la pers­
pectiva de género con  o tras perspectivas 
com o etnia, clase, cultura, religión, etc.

El estudio de la Biblia, de la teología y 
de la historia de la iglesia desde la perspectiva 
de género nos obliga tam bién a im plicarnos a 
los varones en ese proceso de deconstrucción 
y de reconstrucción.

O tro camino por el que transitar es 
la incorporación de las mujeres a los m inis­
terios y carismas, que no tienen porqué ser 
ordenados, y m enos aún contro lados p o r 
varones clérigos. Los teólogos representan­
tes de la institución eclesiásticas suelen ape­
lar a Jesús de N azaret para poner límites en 
este punto. Pero esos límites no proceden de 
Jesús de N azaret, sino que han sido impues­
tos po r los propios jerarcas. Los requisitos
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para el ejercicio de los m inisterios y  los 
carismas en la com unidad cristiana tienen 
que ver con la disponibilidad, la opción li­
bre de la persona y  la capacidad de servicio, 
no con el género.

El protagonism o y  la capacidad de de­
cisión de las mujeres no tienen porqué so­
m e te rse  a las n o rm a s  y los m o d e lo s  
patriarcales. U n  ejemplo extraordinario de 
libertad de decisión lo dio un  convento de 
monjas benedictinas que acordó dem ocráti­
camente participar en un  Congreso sobre 
la O rdenación de la M ujer, a pesar de que el 
Vaticano se lo había prohibido. Los acuer­
dos adoptados dem ocráticam ente po r una 
com unidad son vinculantes y  están por en­
cima de las órdenes superiores que preten­
dan lim itar la libertad de decisión. Este es el 
camino a seguir no sólo en el ám bito de la 
vida religiosa sino en la vida y actividad de 
todas las comunidades cristianas.

4.DES-O C C ID ENTALIZA CIÓ N  DEL 
CRISTIANISM O

U no de los 
e je m p lo s  
más escan­
dalosos de 
d i c h a  
o c i d e n -  
t a l i z a c ió n

H ay que inculturar el cristianismo 
en las diferentes tradiciones culturales don­
de está im plantado. Sin embargo, ahora 
mismo el cristianismo es occidental. En el 
lenguaje norm al se habla indistintam ente 
de Civilización Cristiana y de Occidente 
com o form ando un todo. U na y o tro  son 
intercambiables y  difícilmente separables: 
Occidente es cristiano y el cristianismo es 
occidental. Y eso constituye una contra­
dicción en su propia raíz, porque el cris­
tianismo no nace com o religión occiden­
tal, sino más bien como una religión orien­
tal. Si algo tendría que ser el cristianismo 
es religión oriental y  sin em bargo se ha 
desorientalizado y  se ha occidentalizado de 
manera extrema. Se produce así una pér­
dida considerable de la universalidad.

C on esa concepción del cristianis­
mo, la evangelización se convierte en un 
acto de expansión territorial y  de proseli- 

tism o de la cultura y de la religión mayorita- 
ria de Occidente. Los cristianismos de otras 
áreas culturales se reducen a simple sucursal, 
remedo o imitación de la fe cristiana tal como 
se piensa, se elabora teológicamente y  se vive 
en Occidente. El verdadero cristianismo es el 
occidental. Q ue luego hay una iglesia cristia­
na en la India o en H aití, ésa tiene que adap­
tarse al modelo de iglesia occidental. Y cuan­
to  más se adapte, 
más auténtic;
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fue -y sigue siendo todavía hoy- la actuación 
destructiva de las culturas y  religiones indí­
genas llevada a cabo po r el cristianismo a lo 
largo de buena parte de su historia en Asia, 
América Latina, Africa, etc. H e oído a sa­
cerdotes indígenas de América Latina narrar 
cóm o para ser ordenados sacerdotes tuvie­
ro n  que pasar p o r  u n  p ro ceso  de des- 
indigenización. Al entrar en el seminario tu ­
vieron que renunciar a sus creencias, sus ri­
tos, su cultura, porque el cristianismo colo­
nial los consideraba supersticiosos. Sólo tras 
haber conseguido abdicar de sus creencias 
y  de su cultura y  después de haber prestado 
su adhesión incondicional a las creencias 
cristianas entendidas al m odo occidental, 
eran ordenados sacerdotes. T odo resto de 
actitud indígena era reprim ido hasta no que­
dar la más mínima huella. Sin embargo, cuan­
do recuperaron la identidad indígena, tuvie­
ron  que hacer el cam ino inverso: liberarse 
de las formas occidentales del cristianismo 
y  reform ular y  vivir la fe en la clave cultural 
propia.

Creo necesario cuestionar este m ode­
lo de cristianismo occidental porque no es 
auténticamente universal sino imperial. Para 
ello hay que empezar por criticar severamen­
te el viejo concepto de misión, detrás del cual 
se encuentra un  proyecto colonizador con­
trario  a la libertad del Evangelio y  al plura­
lismo religioso, que es uno de los hechos ma­
yores de nuestro tiem po. La actitud ante di­
cho pluralismo no puede ser la de la im posi­
ción de las creencias de una determ inada re­
ligión y cultura a comunidades que poseen 
otra cultura y  viven otras religiones, sino el 
diálogo intercultural e interreligioso. H ay 
que enterrar definitivamente viejas tesis de 
nuestra más rancia eclesiología, com o las 
que defendían que “fuera de la Iglesia no hay 
salvación”, que “la Iglesia católica es la úni­
ca depositarla de la verdad”, que “el error 
no tiene derechos”, que “Jesucristo es el úni­

co mediador de salvación”, todavía m uy arrai­
gadas en el imaginario colectivo de los cristia­
nos y  m uy activas en la Iglesia oficial. Si de 
“verdad” se trata, parece razonable que hay 
más verdad en todas las religiones que en una 
sola. Si de “manifestaciones de D ios” se trata, 
con la historia en la m ano puede dem ostrar­
se que Dios se ha revelado de múltiples for­
mas y  a través de plurales mediadores. Para 
los cristianos, el mediador de salvación es Je­
sús de N azaret el C risto Liberador, pero no 
podem os im ponerlo a los creyentes de otras 
religiones, com o tam poco ellos a nosotros los 
suyos. Las actitudes religiosas más coheren­
tes son el respeto a las creencias de los de­
más, el diálogo entre los creyentes de las dis­
tintas tradiciones religiosas, la oración en co­
m ún, el trabajo conjunto en proyectos de co­
operación desde el criterio ético de la opción 
por los excluidos, que está presente en todas

Un Grano de Sal
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las religiones, el debate teológico, etc. Exis­
ten ya experiencias m uy granadas de espiri­
tualidad interreligiosa, de teologías macro- 
ecuménicas, de colaboraciones conjuntas en 
el terreno social, etc. Sin embargo, ése no es 
el camino seguido po r el Vaticano, que con­
dena a los teólogos, teólogas y  com unida­
des cristianas que viven su fe cristiana y  tra­
bajan intelectualm ente en dialogo con otras 
culturas y  otras religiones.

5. CORRECTA U B IC A C IÓ N  SOCIAL

V

La Reform a de la Iglesia implica una 
correcta ubicación, un  saber desde dónde se 
hace y  para quién se hace. La Reform a debe 
realizarse desde un determ inado lugar social. 
Todas las Reform as se han llevado a cabo 
desde un  determ inado lugar social: el giro 
constantiniano en el siglo IV sé hizo desde el 
poder político, que reconocía al catolicismo 
co m o  re lig ió n  p ro te g id a ; la R e fo rm a  
gregoriana en la Edad Media, desde arriba, 
desde el papado, para afirm ar el poder papal 
frente y  sobre el poder imperial; la Reforma 
anglicana tuvo lugar desde la posición privi­
legiada del m onarca Enrique VIII; la Refor­
ma protestante triunfó, en cierta medida, con 
el apoyo de los príncipes; el lugar desde don­
de el Vaticano II intentó reform ar la Iglesia 
católica fue el Prim er M undo.

Creo que la reform a de la iglesia del 
siglo X XI no tiene que venir ni de Rom a ni 
de W ittem berg. Tiene que hacerse desde el 
m undo de la exclusión en toda su amplitud: 
social, cultural, étnica, religiosa, de género, 
que es el lugar social p rioritario  de los cristia­
nos. Y tiene que hacerse junto  a y  dentro de 
los m ovim ientos que luchan contra la exclu­
sión: movim ientos sociales, m ovim ientos de 
resistencia global, m ovim ientos de derechos 
hum anos, etc.



EL NOBEL DE LEONARDO BOFF
CECILIA COSTA

R ío  de  Jana iro

Retrasando una operación urgente «ca­
m ina con bastón debido a problem as en el fé­
mur», el escritor y  teólogo Leonardo Boff estu­
vo en Estocolm o el 7 de diciem bre para recibir 
en  el P a r la m e n to  sueco  el P re m io  R ig h t 
Livelihood (Correcto M odo de Vida), conocido 
com o el N obel alternativo. En 1980 un rico 
filatelista, Jakob von Uexkull, decepcionado con 
la desviación del p rem io  N o b e l de su papel 
humanístico, decidió crear su propio premio, por 
un  valor de 187 mil dólares, que este año 2001 
ha sido concedido a cuatro intelectuales. Entre 
ellos al brasileño Leonardo Boff, «por un ir en 
su vida espiritualidad, justicia social y  protección 
al m edio ambiente»

- ¿Se le aceleró el corazón cuando supo 
que le habían dado el N obel a lternativo?

Más que honrar a una persona, este pre­
m io consagra una causa. Y la causa de mis últi­
mos 20 años ha sido in ten tar u n ir el grito de los 
pobres, de donde nació la Teología de la Libera­
ción, con el grito de la Tierra, de donde nació el 
discurso teológico. Lo que los une es la opción 
p o r los pobres, estar contra la pobreza y  a favor 
de la vida. E ntre los pobres está el gran pobre, 
que es el planeta Tierra, explotado, saqueado por 
la voracidad del proceso industrial m oderno. 
Todos vivimos bajo un  m odelo de civilización 
que explota a las personas, las clases, las nacio­
nes y  agota los escasos recursos de la T ierra. 
Necesitam os una ecología de la liberación. Mi 
libro Ecología, grito de la tierra, grito de los po­
bres recogió ese re to , al u n ir ecología, física 
cuántica, discurso teológico y  espiritualidad.

- ¿Ese libro, a l cual Ud. a tribuye el prem io, 
no fu e  escrito en 1995?

Fue editado en 1995. Salió prácticam ente 
al m ismo tiem po en Alem ania, España, Estados 
U nidos e Italia, y ha hecho buen cam ino dentro 
de la discusión ecológica. H ay  editoriales extran­
jeras que publican sistemáticamente mis obras; edi­
tan lo que escribo en función del discurso de la 
Teología de la Liberación, que es hoy una de las 
tendencias más fuertes del m undo cristiano. Y  que 
nació aquí.
- ¿ La Teología da Liberación fu e  la causa de 
su ruptura con la Iglesia?

En 1984 tuve el h onor de sentarm e en la 
misma silla de Galileo Galilei, en el Santo Oficio 
de Roma, que hoy  se llama Congregación para la 
D octrina de la Fe. Y en el edificio del Santo O fi­
cio, a la izquierda de la colum nata del Vaticano, 
estuve en la salita donde interrogaban a las vícti­
mas de la Inquisición después de haber sido to r tu ­
radas. Pasé ante una reja enorm e cubierta de espi­
nas de h ierro y  pregunté a mi inquisidor: ¿Aquí es 
la sala de tortura? Me dio un codazo...
- ¿ Y  entonces fu e  cuando se separó de la Igle­
siai?

El interrogatorio fue en 1984; en 1985 vino 
el castigo, silencio obsequioso, me depusieron de 
la cátedra, me proh ib ieron  hablar y  escribir. U n 
año después, el Papa, presionado p o r la Iglesia de 
Brasil, suspendió el castigo. Entonces pude hablar, 
pero me siguieron controlando.
- ¿Hasta cuando?

Hasta 1992, durante la E C O . En 1992, me 
pidieron nuevam ente guardar silencio, no viajar,
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vida; la ecología social, discutiendo el tem a de la 
pobreza a nivel m undial que tam bién es un  tem a 
de ecología ya que afecta al ser hum ano que es 
parte de la naturaleza. La ecología m ental, los pre­
juicios y  estructuras mentales que conducen a las 
guerras, a la violencia, a la discrim inación. Y la 
ecología integral, la T ierra es parte de un todo, 
que es el cosmos, que es el sistema solar, galácti­
co. De aquí surge toda una reflexión a partir de la 
nueva cosmología, que ve el proceso evolutivo 
com o un  proceso único, y  contradictorio , con 

caos y  cosmos, que a medida que 
se expande se vuelve más com ple­
jo, y  cuanto más complejo más car­
gado de conciencia, hasta llegar a 
la conciencia del ser hum ano y a 
la vida com o autorganización de 
la materia. N osotros, seres hum a­
nos, vivim os porque existe una 
interrelación de todos con todos, 
entre todas las energías del U ni­
verso. La ecología integral debe in­
cluir la totalidad del ser y  no  que­
d arse  en  u n a  d im e n s ió n  
antropocéntrica o terracéntrica.
- E l hombre, la Tierra, el cos­

mos... ¿su concepto de Dios pasa por a h í?
Eso es, pero creo que la gran novedad que 

hace mi trabajo consecuente en térm inos de un 
nuevo paradigma, de nueva visión de la T ierra, es 
la visión que los astronautas nos dan de la T ierra. 
Ellos, cuando ven la T ierra desde afuera, dicen 
que no hay distinción entre la hum anidad y  la 
T ierra, que todo es una m ism a unidad. El ser hu ­

no dar clases... y  entonces dije basta; en la Igle­
sia deben valer los derechos hum anos, el teólo­
go sólo tiene un arma que es su palabra, escrita 
y  hablada. Y com o ellos no cedieron, tuve que 
tom ar la decisión de alejarme. Pero seguí siendo 
teólogo: escribo, im parto  seminarios... A hora 
mismo acabo de dar un curso de un semestre en 
la U niversidad de Heilderberg...
- ¿Entonces hasta 1992, m ientras Ud. acep­
taba el control, no había  roto con la Igle­
sia?

Yo no rom pí con la co­
munidad de fe. R om pí como sa­
cerdote. H asta 1992 fui sacer­
dote franciscano. A  R om a le 
h u b ie ra  gustado que yo  m e 
hubiera vuelto d irecto r de la 
Coca-Cola en Bangu, pero con­
tinué siendo teólogo. A ellos no 
les gusta que, cuando un  teólo­
go sale, siga siendo teólogo.
¿Quien va a querer vivir de la 
teología? Sólo la Iglesia. C uan­
do te ponen fuera de la Iglesia, 
tienes que ser o tra  cosa. Pero 
p ron to  recibí una carta de la 
U niversidad del Estado de Río de Janeiro, en 
Julio de 1992, me presenté al concurso y  me hice 
profesor. Seguí haciendo teología, ética, dando 
cursos en el exterior, escribiendo libros. Ya no 
soy sacerdote, me autoprom oví a laico, pero se­
guí con la misma función de teólogo que tenía 
antes.
- ¿ Es un teólogo que defiende sus ideas?

Soy te ó lo g o , p e ro  de u n a  fo rm a  
interdisciplinar, ecuménica. Q uien sólo sepa teo­
logía, ni siquiera teología sabe. La teología es un 
discurso articulador. H ay  que discutir con la fí­
sica cuántica, con la ética, con la mundialización, 
con los derechos hum anos. D ialogar con la con­
tem poraneidad. Eso es lo que da fuerza a mis 
textos...
- Usted dice en sus libros que la ecología no 
tiene que ver con el medio am biente sino 
con el am biente entero

T rato  de trabajar las cuatros ramas p rin ­
cipales de la ecología: el m edio am biente, que 
no lo llamo m edio am biente sino com unidad de

38



Entre Líneas

m ano es la propia T ierra que en un m om ento 
de su evolución empezó a sentir, a pensar, a amar. 
N osotros somos Tierra, no estamos sobre el pla­
neta Tierra, somos la propia Tierra, que piensa, 
que ama... H om bre viene de hum us, de tierra 
fértil. N o  hay que olvidar que Adán viene de 
adama, y  adama significa tierra fértil. Sobre esto 
hay muchos m itos creados por los indígenas, mi­
tos de creación. Somos hijos de la T ierra y  la 
T ierra se com porta com o un  superorganism o 
vivo. El oxígeno de la T ierra se ha m antenido 
en un 21%, estable durante m illones y  millones 
de años. Se aumentase al 22%, un  rayo podría 
quem ar todo el oxígeno. Todos los elementos 
fís ico s  y  q u ím ic o s  t ie n e n  u n  ca lib re  
ultrasofisticado, un equilibrio propio  de los o r­
ganismos vivos. Todo es vida. Es la teoría de Gaia 
y  yo la incorporo. P rim ero in ten to  pensar so­
bre los datos científicos, m ediante el pensar filo­
sófico, para perm itir el discurso teológico. Y dis­
cuto, dentro de un discurso espiritual-cultural, 
qué cambios deberíam os hacer para salvar este 
planeta, que podem os destru ir de 25 diferentes 
maneras. Me parece m uy poco caer un avión 
contra el Pentágono; debía caer 25 aviones.
- ¿Veinticinco aviones sobre el Pentágono?

Es preciso destruir el Pentágono ente­

ro. En el Pentágono es­
tán todas las estrategias 
de destrucción de la vida 
y  del planeta. ¿Recuerdas 
a C ari Sagan, que orien­
tó  el viaje de los n o rte­
americanos a la Luna? Si 
quieres tener un  gran ex­
periencia espiritual lee 
su libro U n  pun to  azul 
pálido. La ú ltim a foto  
que hizo un  satélite n o r­
team ericano antes de de­
jar el sistema solar, «un 
satélite que circulará al­
rededor de la galaxia du­
rante miles de millones 
de años llevando mensa­
jes en un  disco de oro, 
formulas matemáticas, el 
llan to  de un bebé, mil 

lenguas hum anas" fue la de un  pun to  azul pálido 
sobre un fondo negro... Sagan escribió ese libro y 
dos años después m urió. Es su testam ento. N ues­
t r a  c u l tu ra  ha  c read o  el p r in c ip io  de 
autodestrucción. C on las armas atómicas y  bio­
lógicas podem os destru ir la T ierra de 25 maneras 
diferentes. Tenem os m ucho poder y  ninguna sa­
biduría. Tenem os que desarrollar el principio de 
co-responsabilidad. En función de esto, particicipé 
en la elaboración de la C arta de la Tierra, hecha 
po r la C om isión de la Tierra, un  grupo de 23 per­
sonas coo rd inado  p o r G o rb ach o v  y  M aurice 
Strong, que organizó la ECO-92. N os propusi­
mos describir los derechos de la Tierra. Trabaja­
mos en ella ocho años hasta que el año pasado fue 
aceptada p o r la Unesco. El año que viene entrará 
en la agenda de la O N U . Si fuera aprobada, ten­
drá el m ismo valor que la C arta de los Derechos 
H um anos. E n su nom bre será posible detener a 
los Pinochets ecológicos. Existe la conciencia de 
que el destino de la T ierra y  de la H um anidad 
están seriamente amenazados. Y esta vez no ha­
brá un arca de N oé que salve a unos y  deje m orir 
a otros. O  todos nos salvamos o todos m orire­
mos.
- ¿Es una carta am bientalista  o une tam bién  
el grito de los pobres con el de la T ierra?
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Luché m ucho para que en el docum en­
to entrase esa dim ensión espiritual, social. Sus 
grandes capítulos son:

1) respetar y  cuidar la com unidad de
vida;

2) integridad ecológica de todos los se­
res, no sólo los hum anos;

3) justicia social y  económica;
4) democracia, no  violencia y  paz.
Todo esto com o ecología. Me pidieron

que escribiese un gran final: que nuestro tiem po 
sea recordado p o r el despertar de una nueva re­
verencia ante la vida, p o r el firm e com prom iso 
de alcanzar la sostenibilidad, po r la rápida lucha 
por la justicia, p ú r la paz y  p o r la celebración 
alegre de la vida...
- Pero estarnos v iv iendo  lo contrario, m ie­
do, desesperación y  guerra. ¿M antiene v iv a  
la esperanza de que consegiúremos algún 
día salvar la Tierra?

C reo que estamos en el corazón de una 
cris is  c iv iliz a c io n a l. N u e s tr a  c iv iliz a c ió n  
m undializada no tiene más recursos in ternos 
para ofrecer un  horizonte de esperanza a la H u ­
manidad. Sólo consigue m antenerse m ediante el 
empleo macizo de la violencia física o económ i­
ca, que acaba con las economías regionales, des­
truye empresas, crea una acumulación fantásti­
ca. Según N oam  C hom sky, 230 familias poseen 
el 80% de la riqueza mundial. N unca conocimos 
tanta exclusión com o ahora. El desempleo es es­
tructural.
- V iviane Forrester dice que term inarán por  
crear campos de concentración para  los 
desempleados, los marginales...

Los niveles de pobreza, de conflicto, son 
insoportables para una m ínim a conciencia éti­
ca. Estamos en el corazón de una crisis. Para mi 
el atentado en los Estados U nidos tiene un ca­
rácter simbólico. Este sistema se sustenta sobre 
tres pilares fundamentales: el sistema económ i­
co, altam ente com petitivo y  nada cooperativo, 
derribado en las dos torres. Este sistema está de­
fendido p o r el aparato m ilitar, y  el Pentágo­
no fue alcanzado. Y el sistema está articulado 
po r la Casa Blanca, sobre la cual iba a caer un 
avión, derribado poco antes. Simbólicamente,

los tres pilares fueron alcanzados en su significa­
do central. Las imágenes-símbolo del sistema. Eso 
significa que la hum anidad está perpleja porque 
la lección que la h istoria nos da, en el fondo, es 
esta: p o r aquí no  hay camino. O  cambiamos o 
vamos al encuentro de lo peor. Estamos viviendo 
una crisis de crecim iento. Esto no es el fin del 
m undo, sino el fin de este tipo de m undo.

LEONARDO BOFF, GA­
LARDONADO CON EL 
“PREMIO NOBEL AL­

TERNATIVO”
El teólogo brasileño Leonardo Boff, 

uno de los fundadores de la teología de la 
liberación, acaba de ser galardonado con 
el Premio a l Correcto M odo de Vida, co­
nocido  com o “N obel A lte r n a tiv o ”. 
Leonardo Boff ha dedicado los últimos trein­
ta años a la enseñanza de la teología, la 
espiritualidad y  la ecología. Durante más 
de veinte años trabajó en Petrópolis, con­
jugando los ambientes académicos con los 
medios populares y  pobres. Actualmente es 
profesor emérito de la Universidad del Es­
tado de Río de Janeiro, asesora a comuni­
dades de base y  da cursos y  conferencias 
en todo el mundo. Es autor de más de ochen­
ta libros, entre los que se encuentran los pu­
blicados en Editorial Trotta: Ecología: gri­
to de la Tierra, grito de los pobres (1997), 
Brasas bajo las cenizas (1998), E l águila y  
la gallina, una metáfora de la condición 
humana (1998), La dignidad de la Tierra. 
Ecología, mundialización, espiritualidad  
(2000) y  E l despertar del águila (2000), 
Ética planetaria desde el Gran Sur (2001), 
así como Mística y  espiritualidad (1999), 
en colaboración con Frei Betto.
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NO ACEPTO LA LEY DEL CELIBATO

N
o me refiero aquí al 

carisma del celibato 
que algunos reciben 
para el bien de todo el 
pueblo de Dios, sino 

al celibato que la Jerarquía de la iglesia 
rom ana ha im puesto po r medio de una ley 

como condicion necesaria para acceder al 
sacerdocio. De la palabra de Dios contenida, 
tanto en el A ntiguo com o en el N uevo 
Testam ento sacaré las citas precisas para 
dem ostrar que la ley del celibato es una ley 
injusta que no se puede justificar desde la 
Biblia que, más bien , se pronuncia en 
sentido contrario.

La prim era referencia de la Biblia 
sobre el hom bre y la m ujer la encontram os 
en el m om ento mism o de su creación: «Creó 
Dios al hom bre a su imagen, a imagen de 
Dios los creó; hom bre y  m ujer los creó» 
(Gen. 1, 27). En este texto queda claro que 
Dios los hace hom bre y  mujer. H om bre y 
m ujer se com plem entan y  así quedan 
constituidos en imagen de Dios. De manera 
que el hom bre es imagen de Dios, no en 
sentido personal, sin la mujer, porque es un 
ser incom pleto, ni tam poco en sentido 
genérico, la hum anidad, sino el hom bre 
com pleto, el hombre-m ujer. En Gen. 2, 18 
D ios se expresa de esta manera: «No es 
bueno que el hom bre esté solo», es decir, sin 
mujer, según indica el contexto. Si esto no es 
bueno, se supone que lo bueno es lo 
contrario, o sea: lo bueno, lo natural es que 
el hom bre v iv a  con su mujer.

En el A ntiguo Testam ento no hay 
nada que se refiera a los sacerdotes con 
respecto a la mujer. Sabemos que estaban

Pedro José Moreno
casados sin que se indicase nada en contra. Lo 
único que a este respecto se refiere lo 
encontram os en el Levítico, 21,7 donde se 
dice: el sacerdote «no tom ará p o r m ujer a una 
prostituta, una violada o una repudiada por su 
m arido, porque esta consagrado a Dios». Si 
que se tom a en muchas ocasiones el am or 
hum ano com o signo del am or de Dios. Y, a la 
hora de expresar las relaciones de cariño y  de 
acogida para con el pueblo, D ios recurre a los 
gestos hum anos propios de enam orados o 
esposos (Ezequiel, 16). Porque a Dios, que es 
am or, no se le puede com prender si no es a 
través de los signos de am or que se dan entre 
los hombres, constituyéndose la realción 
entre el hom bre y  la m ujer en signo del am or 
de Dios. Bástenos para t erm inar esta 
referencia al A ntiguo Testam ento hacer 
m ención al C antar de los cantares, poem a que 
canta el am or hum ano entre un hom bre y  su 
esposa y  que se ha tom ado com o el gran 
poem a místico que nos revela y  nos explica el 
am or entre Dios y  el alma y, más 
ampliamente, entre D ios y  la humanidad.
Asi pues, en el A ntiguo Testam ento quedaba 
m uy claro este pensam iento de que el hom bre, 
según Dios nos revela, debe ser hom bre- 
mujer.

El N uevo Testam ento, más cercano a 
nosotros y, si cabe, más determ inante se abre 
con el relato del n acim ien to  de Jesús de María 
que «estaba casada con José. Así habla el ángel 
a José: «José, hijo de David, no temas recibir 
en tu  casa a María, tu  esposa» (Nt. 1,20) Y José 
se llevó a M aría a su casa para convivir. Y Jesús 
no tuvo a menos nacer y  estar presente en el 
am or de aquellos esposos viviendo com o su 
hijo.
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El mism o Jesús, aunque no se casó ni 
consta que tuviera contacto con m ujer 
alguna, nunca exigió ni insinuó nada que 
tenga cpe ver con el celibato y  escogió entre 
sus apostoles a varios que eran casados. Y, a 
la hora de confiar a Pedro la supremacía 
sobre los demás y  nom brarle pastor 
universal de la iglesia, no le pide que deje a su 
mujer, únicamente le pregunta: «¿Me amas 
más que estos?»

En las cartas de los apóstoles se sigue 
considerando el am or y  la relación hombre- 
mujer, esposo-esposa, com o algo santo, 
como un signo del am or de Dios. San Pablo 
lo llama «gran misterio» y  lo refiere a Cristo 
y  a la iglesia (Ef. 5, 22-23).

San Pablo dice en C rt, 7 que «a cerca 
de las vírgenes no tengo precepto del Señor». 
Y, aunque él no se casó, defiende su derecho 
a llevar consigo una m ujer com o esposa: 
«¿No tenem os derecho a llevar en nuestros 
viajes a una hermana, com o esposa, igual 
que hacen los demás apóstoles, y  los 
herm anos del Señor y  Cefas?» (I C rt. 9,
5).En I C rt. 11, 11, dice: «Ni la mujer sin 
varón, ni el varón sin mujer». Y más tarde en 
su catra a T im oteo, hablando de las 
condiciones que debe reunir el obispo, dice: 
«Es preciso que el obispo sea irreprensible, 
marido de una sola mujer... «(Tim.3, 2). Y 
refiriéndose a los presbíteros dice lo mismo 
en Tito, 1,6.

El canon apostólico 5 (del siglo IV) 
decretaba que «no estaba perm itido al 
sacerdote se separarse de su esposa bajo 
pretexto de piedad».

Después de esto la postura de la 
iglesia respecto al celibato es bastante 
ambigua. U nos concilios lo exigen mientras 
que otros lo declaran innecesario, hasta que 
en el II concilio de Letrán (año 1139) se 
establece para toda la iglesia como 
obligatoria la ley del celibato.

El Concilio Vaticano II dice a este 
respecto que: «la continencia perfecta no es 
exigida por la naturaleza del sacerdocio, lo 
que dem uestra la práctica de la iglesia 
prim itiva y  la tradición de las iglesias de 
oriente, donde hay sacerdotes de gran 
m érito que viven en estado conyugal. 
(Vat.II. «Presbyterorum  ordinis, 16, i).

C O N C L U SIO N .-  La ley del celibato es una 
ley puesta po r los hom bres y  «toda ley puesta 
po r los hom bres tiene razón de-ley cuando se 
deriva de la ley natural, po r el contrario, si 
contradice en cualquier cosa a la ley natural, 
entonces no será ley, sino corrupción de la 
ley» (Evangelium. vitae, n. 72). La ley del 
celibato contradice de m anera absolutamente 
clara la ley natural, po r tanto  es una ley a 
todas luces reprobable, porque «Leyes de este 
tipo, no solamente no crean ninguna 
obligación de conciencia, sino que, por el 
contrario, establecen una grave y  precisa 
obligación de oponerse a ellas» (Evangelium 
vitae, n. 73).

El derecho a casarse y  fundar una 
familia es uno de los derechos fundamentales 
del hom bre com o reconoce la declaración 
internacional de los derechos humanos:»Los 
hom bres y  mujeres, a partir de su edad nubil, 
tienen derecho sin restricción alguna por 
motivos de raza, nacionalidad o religión a 
casarse y  fundar una familia (Artic. 16). Y «los 
profetas señalarán con el dedo acusador a 
quienes desprecian la vida y  violan los 
derechos de las personas».(Arnés

La situación de soledad, abandono, a 
veces incluso de miseria, que padecen muchos 
sacerdotes po r culpa del celibato es algo 
trem endam ente injusto e inhum ano que 
hiere la sensibilidad de cualquier persona que 
tenga sentimientos.

Yo, con San Pablo, quiero defender 
mi derecho a tener conm igo a una mujer 
como esposa y  rechazo la ley del celibato 
porque es una ley inhum ana e injusta que 
D ios no quiere aunque la jerarquía de la 
iglesia trate en vano de justificar y 
defender.
en resumen: C om o ves, mi decisión no ha 
sido tom ada a la ligera, sino que obedece a un 
planteam iento basado en razones m uy serias 
que no te pido que compartas, pero sí que 
respetes porque me las dicta m i conciencia a 
la cual quiero ser absolutam ente fiel; de lo 
contrario me traicionaría a mí mismo y a 
Dios que me habla a través de ella. P or eso, 
com o decía Lord Byron, «aunque me quede 
solo, no cambiaría mis libres pensamientos 
po r un  trono».



Testimonio

Acción urgente de solidaridad con los palestinos refugiados 
en la Basílica de la N atividad, en Belén.

El dom ingo 7 de abril, 
convocados a una Vigilia po r 
la C orriente Somos Iglesia y 
con el apoyo de más de 25 
o rgan izaciones eclesiales, 
sociales y  políticas -entre ellas 
algunas p a les tin as- nos 
reunim os alrededor de 1000 
personas frente a la Catedral 
de La A lm udena de M adrid, 
p a ra  e x p re sa r  n u e s tra  
solidaridad con el pueblo 
palestino y  pedir la aplicación 
inmediata de las resoluciones 
de la O .N .U . La convocatoria 
fue un éxito de asistencia y 
pudim os contar tam bién con 
destacados dirigentes de IU, 
P S O E  y  de o tra s  
organizaciones.

Los allí re u n id o s  
form am os con velas la palabra 
Paz y  com partim os una 
o ra c ió n  ecu m én ica ;
finalm ente, se leyó un  
com unicado y  se inform ó de 
o tra s  c o n v o c a to r ia s  de 
solidaridad para los próxim os 
días, entre ellas:

- C oncentración ante la 
Embajada de USA en M adrid. 
Miércoles 10 de abril a las 
12:00 h.

- M a n i f e s t a c i ó n  
convocada p o r partidos,

sindicatos y  organizaciones 
sociales. Lunes 15 de abril a 
las 19:30 h. con salida desde 
Cibeles hasta Puerta del Sol. 
La C orriente Somos Iglesia 
llama a todas las comunidades 
y  colectivos cristianos de 
M adrid a sumarse activamente 
a las diversas convocatorias de 
solidaridad con el pueblo 
palestino.

ISRAEL O C U P A  LOS 
T E R R I T O R I O S  
PALESTINO S
M archas p o r  la p a z en M adrid  

y  Barcelona  
EFE  | M adrid

Varios centenares de 
personas participaron ayer en 
M adrid frente a la catedral de 
la Almudena, bajo una intensa

lluvia y  con velas encendidas, 
en una vigilia a favor de la paz 
en Palestina, en la que 
partic ipó  el coord inador 
general de IU , G aspar 
Llamazares. Esta protesta 
quiso solidarizarse con las 
personas encerradas en la 
basílica de Belén.

En Barcelona, unas 
7.000 personas, según la 
Guardia U rbana, y  10.000 
según los organizadores, se 
m anifestaron en solidaridad 
con el pueblo palestino y 
contra la cam paña m ilitar del 
G obierno israelí.

* ?'•" ■ !
, ' ""“""I
ta¡ «■&* ■

N w  « e r a
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POR LA PAZ JUSTICIA PARA EL PUEBLO 
PALESTINO

w p i i  1 -

Las personas, comunidades eclesiales y  colectivos cristianos que trabajamos por 
un proceso conciliar para la apertura y renovación de la Iglesia católica -  y los 
grupos sociales y  políticos que apoyan esta convocatoria- queremos expresar 
nuestra solidaridad con el pueblo palestino, sometido, especialmente en estos 
días, a una cruel y  desesperante represión militar por parte del gobierno israelí. ■

Los ciudadanos de todo el mundo necesitamos una solución justa para un 
conflicto que, desde hace décadas, asóla Oriente Próximo y, cada vez en mayor 
medida, llena de temor e incertidumbre a la comunidad internacional.

Sin embargo, no tjos parece posible que pueda consolidarse una paz estable 
sin una solución política que de cumplida respuesta a los legítimos derechos del 
pueblo palestino, reconocidos por la O .N.U. y tantas veces vulnerados.

Ciertamente, esa paz tendrá que pasar por garantizar el derecho del pueblo 
palestino a un Estado propio y  viable y  por asegurar la seguridad del Estado de j¡
Israel y  de sus ciudadanos, sin olvidar que el origen del conflicto se encuentra en 
la manera en que fue creado éste Estado en 1947, con apoyo británico y 
norteamericano, a costa de los derechos e intereses de la mayoría de la población 
árabe residente en la zona.
N o podemos dejar de relacionar los tristes sucesos que hoy se sufren en Oriente 
Próximo con los atentados del 11 -  S y la posterior intervención norteamericana 
y aliada en Afganistán. El gobierno de Ariel Sharon se apoya y  justifica en la 
retórica de la lucha antiterrorista para atacar, indiscriminadamente, a la 
población palestina. Los gobiernos democráticos de todo el mundo deben 
resistirse a entrar en ese juego dialéctico que pone en peligro los avances logrados 
en el ámbito de la legalidad internacional y  del reconocimiento universal de 
Derechos Humanos. ! ^

En el momento en que redactamos este comunicado, en la Basílica de La 
Natividad en Belén se han acogido “a sagrado” centenares de palestinos -hombres, 
mujeres y niños-, buscando protección frente al hostigamiento del ejército israelí.
En la línea que ha expuesto Juan Pablo II, exigimos al gobierno de Ariel Sharon 
el respeto a la integridad física y  moral de estas personas, así como la inmediata 
retirada de su ejército los territorios palestinos, respetando las resoluciones de la
O .N.U. y las normas internacionales del Derecho Humanitario.
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U N  CUENTO:

“NO QUEREMOS INMIGRANTES”
Albert Einstein dijo en una ocasión: “E s m ás fá c i l  d esin teg ra r un á tom o  que d esh a cer  un 

p re ju ic io ”. Cuando los prejuicios se instalan en el imaginario social, difícilmente se pueden 
erradicar. Eso es lo que está sucediendo por desgracia en nuestro país con respecto a los 
inmigrantes: mucha gente los hace culpa­
bles de casi todo lo malo que pasa aquí.
Son personas que casi siempre comienzan 
sus argumentos diciendo: “Yo no soy ra­
cista, pero  es que...” Y comienzan a lan­
zar un rosario de “peros” que sólo son es­
tereotipos y frases hechas que repiten sin 
contrastar con la realidad y sin el sentido 
común más elemental.

En este ambiente enrarecido puede 
venirnos bien un cuento que oí narrar 
hace unos días. Y no olvidemos que es un 
cuento, una parábola de la vida y no un 
análisis económico lleno de rigor. Se tra­
ta de una narración simbólica para ex­
traer una reflexión positiva.

“Era la noche de Navidad y en todas las casas se disponían las familias para celebrar 
la Nochebuena. De pronto, en el silencio de la noche, se oyó un fuerte ruido en la calle. 
Algunas personas se asomaron con miedo a sus ventanas y vieron a un grupo de hombres 
encapuchados que habían tirado varios adoquines contra el escaparate de un bazar y pinta­
ban con una brocha en la pared: “¡F uera ex tra n je ro s!”.... “E spaña  p a ra  los e sp a ñ o le s”... El 
bazar era propiedad de un inmigrante marroquí, que se había instalado en el barrio siete 
años atrás y vivía en un piso cercano con su mujer y tres hijos que estudiaban en el colegio 
allí mismo.

La gente, muy asustada, corrió las cortinas o cerró sus ventanas. Al poco rato, siguie­
ron con sus preparativos de la cena de Navidad. Nadie se atrevió a llamar a la policía. Los 
asaltantes se marcharon tan tranquilos y con grandes risotadas.

Al poco rato, dentro de la tienda se oyeron algunas voces: -Vámonos a nuestra tie­
rra. ?. “Pero ¿te has vuelto loco? ¿Cómo nos vamos a ir?”... tiEs que no te das cuenta que 
aquí no nos quieren?... Ea, vámonos ahora m ism o”i

Y el bazar empezó a bullir como si fuese un hormiguero. El café se marchó enseguida para 
Colombia y Brasil de donde habían venido hace muchísimos años. El té cogió un vuelo 
charter para la India, Camerún y Ruanda. Los collares de diamantes sacaron vuelo para 
Sudáfrica, Sierra Leona y el Congo. Los anillos y otras prendas de oro se fueron muy irrita­
dos también a Sudáfrica. Las telas de algodón prepararon su pasaporte para Egipto y las de 
seda para China. Toda la ropa vaquera se largó a EE.UU.

La carne, muy enojada, hizo sus maletas para Argentina y las bananas para Guate­
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mala, Colombia y Nicaragua. El maíz y las 
patatas se repartieron por todos los países de 

Latinoamérica, donde habían na­
cido sus tatarabuelos. El cobre se fue a Chile y 
el níquel a Nigeria... Y así, poco a poco, cada 
cosa se marchó a su país de origen. El bazar se 
iba quedando casi vacio.

La gente del barrio volvió a asomarse a 
sus ventanas al sentir tanto movimiento en la 
calle de extranjeros que se largaban tan enfa­
dados. Se reían de ellos y se encogían de hom­
bros diciendo: “/ Bueno, que se vayan! Aquí 
tenemos de sobra y nuestras fábricas producen de todo”...

En ese mismo momento, el fuego de sus cocinas se apagó: la comida se estropeó y sus 
hornos dejaron crudo el pavo, pues el gas se marchó volando a Argelia. Así que tuvieron 
que pedir urgentemente en todos los hogares una tele-pizza, pero les contestaron que el 
servicio había quebrado: ¡todas las pizzas se habían ido a Italia sin avisar!.

Dispuestas a no quedarse sin la cena navideña, muchas familias cogieron sus coches 
para ir a algún restaurante que quedase abierto, pero... no había gasolina en sus depósitos 
ni en las estaciones de servicio!... El petróleo se fue a Venezuela y al Golfo Pérsico. Además, 
los coches habían quedado hechos una birria: el caucho de las ruedas también se había ido 
a su país y las carrocerías parecían de chicle, pues el aluminio, el hierro, el plástico, etc. ya 
no estaban tampoco.

¡Vaya Navidad!... Casi desesperados, con mucha hambre y aburridos, unos conecta­
ron el ordenador para pasar el tiempo con un video-juego; otros marcaron mensajes en sus 
teléfonos móviles. Pero tampoco pudieron hacerlo: nadie sabía que tales mecanismos fun­
cionan con un mineral llamado coltán, que fue el primero en irse al Congo, de donde lo 
habían traído recientemente. Además, estos utensilios tan modernos ya habían reservado 
billete para Japón, Taiwan y Tailandia.

“!Bueno, no pasa nada! Encendamos la chimenea de leña y  cantemos “Noche de Paz”...
se dijeron unos a otros para 
animarse. Mas ni siquiera 
eso pudieron cantar: el vi­
llancico había regresado a 
Austria a vivir en la casa de 
su com positor. E ntonces, 
aquella gente de aquel ba­
rrio miró con lágrimas de 
arrepentimiento la pintada 
en la pared del bazar: 
“¡Fuera ex tran jeros!”... y 
pensaron que no debieron 
haber permitido a aquellos 
brutos hacer tal barbari­
dad”.

Esteban Tabares.
Sevilla
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ENCUENTRO 2002 A LA VISTA

OBJETIVOS:
El objetivo general del Encuentro 

Internacional 2002 es con tribu ir al desarrollo de 
un PR O C E SO  C O N C IL IA R , que tienda 
nuevos puentes de diálogo entre sectores de la 
Iglesia Católica, y  entre éstos y  la sociedad.

Esperamos que de ese proceso de diálogo 
emerja un proyecto  de renovación eclesial 
basado en el com prom iso con la justicia social, la 
igualdad entre hom bres y  mujeres, los valores 
democráticos, el ecum enism o y  los Derechos 
Hum anos.

Del E ncuentro 2002 esperamos obtener:
- U na agenda global e integradora de 

temas que preocupan a diferentes sectores de la 
com unidad católica y  que deberían form ar parte 
de una agenda conciliar.

- Propuestas metodológicas y  organizativas 
para im pulsar un proceso conciliar participativo 
y  Corresponsable.Los resultados del Encuentro 
serán nuestra aportación colectiva a la iniciativa 
internacional a favor de un nuevo concilio en 
la iglesia católica, iniciativa independiente 
prom ovida p o r obispos católicos para avanzar 
hacia un  nuevo C oncilio Ecum énico, en 
continuidad con el Vaticano II.

O tros objetivos del E ncuentro  son:
* Fortalecer el conocim iento m utuo  y  la 

colaboración entre organizaciones y  redes 
católicas que trabajam os p o r el cambio de 
nuestra Iglesia y  de la sociedad.

* Potenciar los procesos de diálogo y 
coordinación entre colectivos eclesiales.

* T ender puentes de com unicación y  
colaboración con otros sectores sociales.

PARTICIPANTES:
- Representantes de comunidades, colectivos 

y  redes de la Iglesia Católica.
- Simpatizantes del docum ento-base titulado 

«Llamamiento a favor de un Proceso Conciliar 
con la participación activa del Pueblo de Dios».

- Representantes de organizaciones no- 
católicas sensibles a la acción de nuestra Iglesia.

- En general, personas que trabajan a favor 
de la renovación eclesial y  de los Derechos 
H um anos.
IMPORTANTE:

La fecha lím ite de m atricula será el 8 de 
septiem bre de 2002. Todas las personas que asistan 
al E ncuentro deberán hacer efectiva su m atricula 
antes de esta fecha.

T R A D U C C IO N E S  D ispondrem os de 
traducción sim ultánea en español-inglés-francés- 
alemán, durante las Mesas Redondas. Los idiomas 
y  traducción en los talleres dependerá de sus 
organizadores.La docum entación se entregará 
tam bién en esos idiomas. La Eucaristía será 
multilingue.

A LO JA M IEN TO S: Residencia Fernando 
A bril M artorell: M uy cerca de la Universidad, se 
encuentra esta residencia universitaria. E n ella 
podem os alojar a 200 personas, en habitaciones 
dobles, con baño.El coste de alojam iento es de 42 
p o r persona y  noche. Las tres noches son 126 por 
persona. Tendrán prioridad las personas que 
deseen quedarse las tres,noches.

A L IM E N T A C IÓ N : La U niversidad y  la 
Residencia cuentan ambas con cafetería. El jueves, 
viernes y  sábado será posible com er al m ediodía en 
el com edor de la U niversidad po r un  coste 
aproxim ado de 7 Euros.En los alrededores de la
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PROGRAMA DEL ENCUENTRO

El Encuentro «Otra Iglesia es posible» 
consta de seis Mesas Redondas, una Proyec­
ción - Debate, una Exposición de arte, una 
Representación Teatral, más de quince Talle­
res simultáneos, una Cena-Fiesta y una Euca­
ristía. Con esta estructura intentamos integrar, 
dentro de una metodología participativa, 
diferentes espacios de comunicación.

Del Encuentro esperamos obtener 
nuevas ideas para enriquecer una agenda de 
temas y propuestas metodológicas para impul­
sar un nuevo Concilio para la Iglesia Católica.

A los ponentes de las Mesas Redondas, 
a los coordinadores de los talleres y a todos y 
todas los y las participantes, les pedimos que 
centren su objetivo en identificar cuales son y 
por qué los temas y la metodología que debe­
rían nutrir la agenda de un proceso conciliar, 
participativo y corresponsable.

Jueves, 19 de Septiembre de 2002

De 10:00 a 17:30 h.: Recepción y entrega de 
documentos.

19:00 h. I a Mesa Redonda 
Hacia una Iglesia servidora en el 
mundo.

Los / as ponentes tratarán del PAPEL 
DE LA IGLESIA EN UN  MUNDO SECU­
LAR y la oportunidad de un replanteamiento 
de replantear las relaciones entre la Iglesia 
católica y las sociedades democráticas. 
Ponentes:
- Tomás Balduino.

Obispo Emérito de Goias. Encargado 
de la Pastoral de la Tierra.
Firmante de la Iniciativa Internacional a favor 
de un nuevo Concilio en la Iglesia Católica 
(Brasil).
-Julio Lois.

Sacerdote. Teólogo. Miembro de la 
Asociación de Teólogos y Teólogas Juan XXIII 
(Estado español).
- Manuel García Fonseca.

Sacerdote Casado. Profesor. Ex-Diputa- 
do de Izquierda Unida. Ex-Consejero Autonó­
mico por Asturias (Estado español).

20:30 h. Intervenciones del público.

17:30 h. Inauguración del Encuentro: Bienve- 21:00 h.Fin de la I a jornada,
nida y presentación.

18:30 h. Representación teatral.
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Viernes, 20 de Septiembre de 2002

10:00 h. Reuniones de redes: D e m om ento 
están previstas las siguientes:
- R eunión abierta de la C orrien te  Somos 
Iglesia.
- R eunión de representantes de la Federación 
Internacional de Sacerdotes Católicos Casados. 
14:00 h. Comida.
16:30 h. «N uevos creyentes, nuevo  arte»:
Proyección audiovisual y  charla - coloquio con 
Siró López, artista cristiano.
18:00 h. Descanso.
19:00 h. 2 a Mesa Redonda  
Hacia una Iglesia com prom etida  
con los /as Pobres y los Derechos 
H um anos.

Los ponentes hablarán de la O P C IÓ N  PO R  
LOS /A S POBRES, desde la perspectiva 
evangélica a la luz de la realidad m undial 
actual y  opinarán sobre el papel que debería 
jugar nuestra Iglesia a favor de la justicia social, 
la democracia participativa y  la paz, en diálogo 
y  colaboración con otros sectores religiosos y 
sociales.
Ponentes:
- M arcelo B arros.

Religioso y  sacerdote. Teólogo. P rior 
del M onasterio Benedictino de la A n u n c iad o , 
Goias (Brasil).
- E d o u ard  M airlo t.

Sacerdote casado. M édico en barrio 
popular. M iem bro de la organización de 
reform a de la Iglesia H ors Les M urs (Bélgica).
- Rosa F o n tan e t.

Religiosa, en representación del 
colectivo Religiosas en Barrios O breros y 
A m bientes M arginados (Estado español).
20: 15 h. Intervenciones del público.
21:00 h. Fin de la I a jornada.

Sábado, 21 de Septiembre de 2002 
10:00 h. 3a Mesa Redonda /  
Round Table Sesión: 

Hacia una Iglesia participativa y 
co-responsable.

Los /as  ponentes abordarán el tem a de 
la M IN ISTER IA LID A D  desde la perspectiva 
de un pueblo, con vocación sacerdotal, plan­

teando cuestiones com o la opcionalidad del 
celibato, la ordenación de la m ujer y  la elección 
de presbíteros y  obispos.
Ponentes:
- M arcelo B arros.

Religioso y  sacerdote. Teólogo. P rio r 
del M onasterio Benedictino de la A n u n c iad o , 
Goias (Brasil).
- C h ris tin e  Schenk.

Religiosa. Teóloga. D irectora de Future 
C hurch. (USA).
- José Luis A lfaro .

M iem bro del M ovim iento Pro-Celibato 
O pcional y  de la C om unidad C ristiana Popular 
Emaús (Estado español).
- C lelia L uro .

Laica. Presidenta de la Federación 
Latinoam ericana p o r una M inisterialidad 
Renovada (Argentina).
11:15 h. Intervenciones del público.
11:45 h. Descanso.
12:00 h. 4a Mesa Redonda  

Hacia una Iglesia acogedora y de 
iguales.

Los /as  ponentes, desde la PERSPEC TI­
VA DE G E N E R O , tratarán  tem as como: los 
derechos de la m ujer en la Iglesia, el reconoci­
m iento y  aceptación de los gays y  las lesbianas 
com o m iem bros de pleno derecho en la com u­
nidad eclesial y  el papel de la Iglesia en relación 
a los nuevos tipos de familia y  de convivencia 
de pareja.
Ponentes:
- Luiza T om ita .

Laica. Teóloga feminista. Investigadora. 
Trabaja con m ovim ientos populares de mujeres 
en la periferia de Sao Paulo (Brasil).
- M ichelle Najlis.

Laica. M iem bro del C en tro  Ecum énico 
A nton io  Valdivieso (Nicaragua).
- F ray  Ju lián  C ru za lta .

Religioso dom inico. Teólogo. M iem bro 
de la C om unidad Ecum énica Magdala (México).
- R o b erto  Sáez del B urgo.

Laico. M iem bro del Taller Somos 
Iglesia de Alava (Estado español).

13:15 h. Intervenciones del público. 13:45 h. 
Descanso.
14:00 h. Comida.
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Más información:

somos-iglesia @ eurosur.org 
- Por teléfono o fax 91 504 67 52

16:00 h. G rupos de Debate sobre 
un nuevo Concilio:

Los / as participantes pueden reunirse 
en distintas aulas para debatir y  responder a las 
preguntas que figuran en la página web de la 
Iniciativa Internacional a favor de un nuevo 
Concilio en la Iglesia Católica (h ttp ://
w w w .proconcil.org, apartado O P IN IÓ N ).
17:30 ñ. Descanso.

18:00 h. Talleres:
D isponem os de aulas con capacidad, 

cada una de ellas, para 30 personas aproxim a­
damente. En cada aula es posible realizar 
talleres sobre temas que personas o grupos 
participantes quieran exponer.
- El tiem po de utilización de cada aula depen­
derá del núm ero to tal de solicitudes. El tiem po 
m áximo será de dos horas.
- Para poder organizar la distribución de aulas 
y  tiem pos, los grupos deben hacer sus reservas 
antes del 30 de junio de 2002.
- El idiom a o idiomas que se utilicen en estos 
talleres depende de cada organizador. Al hacer 
su reserva, cada grupo debe especificar el 
idioma o idiomas que va a utilizar.
20:00 h. Descanso.

21:00 h. jCena - Fiesta!
Invitación del A yuntam iento  de 

Leganés, con la actuación del grupo de música 
folk: Tururaina.

D om ingo, 22 de Septiembre de 
2002
10:00 h. 6a Mesa Redonda  
Hacia un N u evo  C oncilio.

Los / as ponentes opinarán sobre la 
im portancia de solicitar un nuevo C oncilio para 
la Iglesia Católica y  las características que debe 
tener el proceso conciliar. En esta Mesa R edon­
da se expondrán los resultados globales del 
Encuentro, resum iendo las aportaciones que se 
hayan hecho en cuanto a temas y  meto-dología 
para im pulsar el proceso conciliar.
Ponentes:
- Leonard Swidler.

Laico. Profesor. Fundador de la Asocia­
ción p o r los D erechos de los Católicos en la 
Iglesia (USA).
- Theophilus Bela, M.A.

Laico. Secretario General del Foro 
Cristiano de Com unicación de Jakarta y  del 
C om ité Indonesio de Religión y  Paz 
(Indonesia).

- Juan José Tamayo.
Teólogo. Profesor. Secretario de 

la Asociación de Teólogos y 
Teólogas Juan X X III (Estado 
español).
- Tomás Balduino.

O bispo E m érito  de Goias. 
Encargado de la Pastoral de la 
T ierra.Firm ante de la Iniciativa 
Internacional a favor de un nuevo 
C oncilio en la Iglesia Católica 
(Brasil).
11:15 h. Intervenciones del 
público.
11:45 h. Descanso.
12:00 h. Clausura.

12:30 h. Eucaristía /
Eucharist.

F in del encuentro. Despedidas

http://www.proconcil.org


EL MÁRTIR QUE NO MATARON
CLELIA LURO DE PODESTÁ  

UNA PRESENTACIÓN SOLIDARIA
En la carta que Clelia me envió pidiéndome una pequeña 

presentación para este libro, me escribía: “Más que sobre él 
(dom Helder), el libro es un testimonio de todo lo que vivi­
mos con él, encuentros íntimos donde recibimos muchas con­
fidencias suyas...”. “C on H elder me he comunicado telefóni­
camente hasta sus últimos días. Estaba viejito, pero conocía”.

Yo tenía permiso de él para grabar las comunicaciones, es 
así que tengo muchas grabaciones... U n día le pregunté si 
estaba de acuerdo en que escribiéramos todo lo que sabíamos 
y me respondió: ‘Es claro’, po r dos veces”.

Se trata, pues, principalm ente de un libro de confidencias 
entre dom  H elder Cámara, arzobispo de Recife y profeta del 
m undo, y ese m atrimonio luchador de Argentina, Clelia y 
Jerónim o. Conversaciones, entrevistas, cartas y otros textos 
del profeta también. Algunos de sus poemas menos conoci­
dos fuera de Brasil.

Es y no es un libro biográfico. Tiene tam bién algo de 
autobiográfico de la autora. Son apuntes de amigos. Es un 
libro homenaje, un homenaje cordial a un amigo y confiden­
te. Y tiene algo de reparación. Los últim os años de dom 
H elder sufrieron una soledad, callada pero muy sentida. Este 
libro acaba siendo, por eso mismo, una crítica dolorosa y 
solidaria.

Saber más, más íntimamente, de alguien que protagonizó 
durante tantos años la historia de la Iglesia en América Latina

y en el m undo es un derecho y  un  deber también. Es alec­
cionador conocer más de cerca la grandeza humanísima de 
dom  Helder. M uchos libros se han escrito sobre él. Éste 
añade detalles, latidos, sorpresas. Siempre, en medio de los 
desahogos sufridos “en casa”, dom  H elder manifiesta incon­
fundiblemente su am or a la Iglesia de Jesús, que él soñó más 
evangélica, y su indefectible esperanza de que “el desierto va 
a florecer”.

D om  H elder Cámara fue consecuentem ente un hom bre 
de fidelidad y  esperanza.

Jerónim o Podestá, el obispo esposo de Clelia, hace una 
presentación que dispensa m uy bien otras presentaciones y 
encuadra con conocim iento la figura de dom  Helder. Esa 
“persona real -d ice -  tan publicitado, tan estudiado y tan dis­
cutido” como ningún otro.

Agradecemos a Clelia la solicitud con que, entre “sauda­
des” y  compromisos, ha recogido y  nos ofrece - “para que no 
se pierdan”-  estos fragmentos de Evangelio vivido, estas 
confidencias de profeta.

El título del libro -E L  M Á RTIR Q U E  N O  MATA­
R O N - está m uy en su lugar. La represión, las oligarquías y 
ciertos sectores oficiales de la Iglesia m artirizaron largamen­
te al pequeño gigantesco profeta nordestino. Es bueno que 
también en la tierra se le reconozca esta otra corona... Dom  
Helder se fue “a casa do Pai”, como era su esperanzada can­
tilena. Pero sigue con nosotros. Presente y ejemplar. Una luz 
precursora. Para la reform a de la Iglesia y para la verdadera 
integración latinoamericana.

Su testimonio es nuestra herencia y nuestro compromiso.

Pedro Casaldáliga 
O bispo de Sao Félix do Araguaia. MT, Brasil

PEDIDOS, A: 
Editorial «NUEVA UTOPIA» 

Fernandez de los Ríos, 2 - 3o izqda 
Teléfono 91447 45 44
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EL EVANGELIO 
DE LA HERMANA DE JESÚS
Antonio Galera Gracia

El otro libro que hoy reseñamos, "El 
evangelio de la hermana de Jesús", es un 
ensayo que ha sido minuciosamente pro­
yectado entresacando pedacitos de todos 
los evangelios que hasta este momento han 
sido encontrados: canónicos, apócrifos, del 
Mar Muerto, tardíos, antiguos, esenios o 
recientemente descubiertos, han sido todos 
meticulosamente investigados para cons­
truir la verdadera his­
toria de un hombre sor­
prendente. Un hombre 
que defiende a la mujer 
y la trata con la misma 
dignidad y con la mis­
ma deferencia con que 
suele hacerlo con los 
hombres. Un ser huma­
no que lucha contra una 
iglesia que era la suya y 
a la que debía, según las 
leyes, obediencia ciega.
Un maestro que no hace 
distinción entre casados 
o solteros a la hora de 
elegir a sus discípulos...
Un hombre, en definiti­
va, que lucha por la 
igualdad de todos los 
seres, por la libertad de expresión, por la 
dignidad humana y por la independencia 
de los fundamentalismos religiosos...
Su prologuista, Juan López Berm údez, 
hace la siguiente pregunta: «¿Repite este 
nuevo libro de Antonio Galera todo lo que 
ya sabemos del "insumiso de Palestina"?». 
Y él mismo la contesta cuando explica: «Al

leerlo uno comprueba que repetir 110 es de­
cir siem p re lo m ism o. Su técn ica  del 
"ritornello" evita el riesgo de la monotonía 
repetitiva. "Ritornello", término musical 
que ilustra el libro de Antonio Galera. Cuan­
do en una sinfonía se esboza por primera 
vez una melodía, vuelve de nuevo el tema 
ejecutado por otro instrumento y quien es­
cucha cada vez queda más impregnado de 

su armonía. En este libro 
otra dulce y a veces estri­
dente melodía nos acerca a 
Jesús el galileo. En el texto 
del libro vamos escuchan­
do la dulzura de una voz 
que nos susurra:

Mi hermano dijo...
Mi hermano fue...

Mi hermano hizo... 
Con el "Evangelio de la 
herm ana de Jesús"  nos 
acercam os a una nueva  
comprensión de un subver­
sivo joven judío...»
Si alguno de vosotros está 
interesado en leer u obte­
ner información acerca de 
este nuevo libro de Anto­
nio Galera, puede hacerlo 

a través de esta Revista.
En la pág in a  w eb: h ttp ://

www.@ galera.net, o escribiendo al propio 
autor: Antonio Galera - Apartado de co­
rreos: 3047 - 30002 Murcia.

Ediciones Trirremis 
Murcia, 2002 
Precio: 12 E



CRONICA SURREALISTA DE UN ENCUENTRO

Dos y  tres de febrero del 2002.
C ipriano la vuelve a cagar: llama a mi 

casa a las 7,03. Despierta a Paula, yo estaba 
camino del basurero y  de su coche.

Llegamos bien y  recorrem os Albacete, 
aparcamos jun to  a I.E.S. R am ón y  Cajal y  el 
Arcángel S. Gabriel. C om o no encontram os el 
R am ón y  Cajal, arrancam os y  volvemos a 
buscar. C ipriano en un  bar, yo en el móvil de 
Tere.

El radar dejó de A ndrés sin voz, poco 
antes lo veía yo, soñando, en lo alto de una 
escalera, en un olivar, cogiendo olivas, al 
amanecer.

Rosa de Andrés sueña que se le muere 
un niño -ten ía  que m o rir-. El inconsciente es 
bueno e inteligente, po n  en la pantalla a José 
Silva a la derecha el problem a, a la izquierda la 
solución.

Pronuncia la frase que tom ó del 
farm acéutico francés Em ile Coué: “Cada día, en 
todos los sentidos me siento m ejor, m ejor y  
m ejor”. Todo m archa bien y  todo  acaba bien, El 
problem a o tiene solución o no la tiene, Si la 
tiene p o r qué preocuparse... y  si ñ o la  tiene... ¿de 
qué preocuparse?

Dice el D r. Fernando Lorente Arenas: 
“N unca pasa nada... y  si pasa, ¿qué im porta?, y  si 
im porta...¿qué pasa?

E n A lbacete, som os cuatro  los 
heterodoxos: Julio, A lberto , C ipriano y  yo. 
Pues los cuatro jinetes del Apocalipsis 
dorm im os en casa de las Carm elitas. P.Pinillos 
rezó, pensó y  actuó. A lberto , profesor de 
C onservatorio... resulta que tiene raíces 
aragonesas... C ipriano está buen a gusto y  se 
siente bien atendido p o r Elia y  compañeras.

El dom ingp vamos a El salobral. A  casa 
de Julio y  Salomé. Se alegraron su madre, sus 
hijas, las gallinas... El huerto  se quedó lleno de

José Félez

energía positiva. Julio, guárdam e un m em brillo y 
una calabaza. En 1936 yo la com ía con patatas 
para alm orzar... m i esposa ya no la cocina.

Y seguimos C am ino de Ayna. Y no nos 
llevasteis ni a Emaús, ni a la aldea, ni a la piedra de 
Dom ingo: Ya te pondré una inscripción latina. 
Vamos de excursión a Ayna, la Suiza Manchega.

César tiene que com prar un bungalow  a 
Mercedes porque ha soñado que su sobrina le 
adelantaba el dinero.

Regresamos a M adrid con C enteno que 
cuenta ls trapacerías de los bancos. Es practicante 
de yoga.

Ya en casa me pregunta mi esposa:
-¿de qué hablaron J. Tam ayo y 

P.Pinillos...?
--¡qué más da!
-¿Cuánto pagaste de gasolina?
-15 euros
-¿y  cuántas pesetas son?
-y o  qué se!
-¿Q ué habéis comido?
-G azpacho manchego.

-O s  es­
peram os en 
Badajoz, Ma­
d r id  o
Leganés.

N os re­
c o n o c e m o s  
c o n  el
t u r o l e n s e  
Faustino y  su 
esposa la doc­
tora inspecto­
ra...



r

NOVEDADES
CLELIA LURO  
EL M ÁRTIR QUE NO MATARON

Dom Helder, el obispo rojo, es demasiado co­
nocido. Pero, no lo es en el crepúsculo de su vida. "Yo 
Clelia recibí el milagro de encontrarme con este ser 
de luz. ¿Cuál no sería el sufrimiento e indignación de 
muchos si conocieran lo que la Iglesia Institución le 
hizo vivir en sus últimos años? Me he propuesto con­
tar la historia silenciosa de estos últimos años".

220 págs. 10 euros

RUFINO VELASCO  
LA IGLESIA ANTE EL TERCER  
M ILENIO

El conocido eclesiólogo Rufino Velasco, cons­
truye este libro en torno a tres pilares: el protagonismo 
de las comunidades cristianas (primer milenio); la apa­
rición de la jerarquía (segundo milenio); y la acción 
de la Iglesia en defensa de los países pobres de Sur 
frente a los países ricos del Norte (tercer milenio).

206 págs. 9 euros

M ANUEL GARCÍA GUERRA  
EL CUADERNO DE BARUC

De qué huía el filósofo Baruc cuando se despi­
dió de Amsterdan? Nicolaes, coetáneo suyo, nos acerca 
con sus pesquisas a los personajes del siglo XVII ho­
landés, las ideas relevantes, las creencias, las costum­
bres, el comercio, las artes, los diversos ambientes y, 
sobre todo, a las turbulencias del alma de Baruc.

344 págs. 15,60 euros

PEDRO CASALDÁLIGA  
AL ACECHO DEL REINO

Casaldáíiga, obispo desde el 71 en la Prelatura 
de Sao Félix do Araguaia, deja grabado en estos tex­
tos su testimonio a favor de la justicia y de la libera­
ción. Tiene el raro privilegio de transmitirnos en len­
guaje poético el credo de su vida, sus pasiones y sus 
lágrimas, su amor revolucionario, sus esperanzas vi­
sionarias.

342 págs. 12,62 euros

DOM ICIANO FERNANDEZ  
M INISTERIOS DE LA M UJER EN  
LA IGLESIA

Domiciano Fernández no pudo publicar este li­
bro antes de morir. Se lo prohibieron. El rigor y ponde­
ración de otras publicaciones suyas lo avalan como na­
die. Es un servicio digno, consistente y absolutamente 
oportuno. El bien y clarificación que va a suscitar le 
sirvan de reconocido homenaje.

298 págs. 14 euros

VARIOS 
F U T U R O  D EL SO C IA L ISM O  Y 
RELIGIÓN CRISTIANA EN CUBA

Este libro, en el que colaboran 10 autores, reco­
ge los contenidos del Congreso que, bajo el mismo títu­
lo, se celebró en el 2000 en Cuba entre marxistas y cris­
tianos. Acaso se puede calificar como el primer Con­
greso en que, can rigor, sinceridad y libertad, se han 
debatido temas esenciales del cristianismo y socialis­
mo.

312 págs. 14,42 euros

GIUL.IO GIRARDI 
LOS EXCLUIDOS

Enmarcado por el lúcido y vivencial prólogo de 
Rigoberta Menchú (Premio Nobel de la Paz, 1992), el 
autor se atreve a pronosticar una nueva civilización que 
tenga como sujeto a los excluidos. Ellos, en efecto han 
logrado romper el silencio de mas de 500 años, enjui­
ciar con total justicia la civilización cristiana y propo­
ner alternativas de civilización, ¿construirán el eje de 
un bloque popular planetario? ¿Lograrán construir la 
nueva historia?

430 págs. 13,52 euros

XXI CONGRESO DE TEOLOGÍA  
DEM O CRACIA Y PLURALISM O  
EN  LA S O C IE D A D  Y EN  LAS  
IGLESIAS

260 págs. 10,22 euros

Pedidos a: EDITORIAL NUEVA UTOPIA Y LIBRERIAS
Fernández de los Ríos, 2 - 28015 Madrid • Teléfono 91 447 23 60 • Fax 91 445 45 44



NUESTROS PRESUPUESTOS:

1. La dignidad de ser personas:
Queremos ser creyentes y personas que luchan por alcanzar la pleni­
tud humana. La libertad para elegir estado y hogar y la trasmisión de 
la vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos 
a ninguna imposición de ley.

2. La Buena Noticia:
Queremos estar presentes en el mundo, como signo y como buena 
noticia.

3. U na Iglesia en marcha:
Nos sentimos elementos activos de una Iglesia que se va construyen­
do de continuo. La convocatoria cíe Jesús es viva, sorpresiva, incesan­
temente recreadora.

4 . Pequeña Comunidad de corresponsables:
Apostamos decididamente por la desclericalización. Queremos vivir 
la le desde comunidades que quieren ser iguales.

NUESTROS OBJETIVOS

1. General:
El Reino de Dios, posibilitado desde la evangelización, impulsado 
por comunidades de creyentes y vivido en germen .dentro de ellas con 
una efectiva corresponsabilidad.

2. Específico:
Colaborar intensamente, con las comunidades que ya lo están hacien­
do, en el replanteamiento de los ministerios en la comunidad: des- 
clericalizar los ministerios.

3. Operativos:
* Hacernos presentes donde se hace y coordina la pastoral. Nuestra 
opción es por la vida, por el actuar. No se trata de “traer gente" a 
nuestro movimiento, sino de hacernos presentes donde las personas 
trabajan y reflexionan.
* Elegir como grafios de actuación aquellos que priman el trabajo 
eclesial de base "desde la perspectiva del sur”. De la presencia en lo 
más tradicional e institucional ya se ocupan otros colectivos.
* t ransmitir una ilusión real, un motivo serio de esperanza, por­
que ya existen grupos donde la iglesia es cercana, no clerical, abierta 
al ser humano en todas sus dimensiones, plural, respetuosa, contagia­
do ra de optimismo e ilusión por vivir en plenitud.
* Aportar nuestra experiencia personal y colectiva: Es un derecho y 
una riqueza que ayuda a dinamizar una iglesia muy proclive al ensi­
mismamiento y a la inercia clerical.
* Acentuar con todas las personas que llegan hasta nosotros, — cre­
yentes o no, antiguos compañeros o compañeras...—  los aspectos de 
acogida, a tención, ayuda, solidaridad y compartir.
* Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obliga­
toria de ningún ministerio a un sexo o estado de vida.
* Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dentro de 
las comunidades de creyentes en Jesús.



Muere lentán|ente quien no^ i^ ja ^ u re  nina lee, 
quien rio ovqfflusica.
quien no encuenda griacia^ n  jrm s m o ^ fc ^
Muérf f i en tament e<qujjM>d ITst amo^aopio,
.quien no se d ^a v u d a r. A
Muerde lentam entelguie^>e transforma en esclavo del hábito 
r e l in d o  todossío"|gims los mismos trayectos, 
quién no se^amesga a vestir un c o lo r ^ i / e v o ^ ^ ^  
y no le hablaba quien no conoce.

Muere lentamente quienrevita una pasión, 
quien prefiere ej nj?¡gro sofríe el blanco 
y los puntos sobre las “ ies” 
a un remolino de emociones...

Muere lentamente quien*noivolfea la mesa 
cuando esta infeliz en el trabajo? 
quien no arriesga lo cierto por lo incierto 
para ir detrás de un sueño,
quien no se permite por lo menos una vez en la vida 
huir de los consejos sensatos.

Muere lentamente, quien pasa los días quejándose de 
su mala suerte o de la lluvia incesante... 
quien abandona un proyecto antes de iniciarlo, 
quien no pregunta de un asunto que desconoce 
o no responde cuando le indagan sobre algo que sabe


